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PARTE OFICIAL

SS. M U la Boina Doña Isabel II y su augusta Madre, 

y S. A. 11. la Serma. Señora Infanta Doña Alaría Luisa 

Fernaiula, continúan en esta corte sin novedad en su im­

portante salud.

M I N I S T E R I O  D E  L A  G U E R R A
Excmo. Sr. : Terminadas definitivam ente las operacio­

nes practicadas contra la extinguida facción de Zurbano, 
la Reina (Q. D. G.) me manda decir a V. E. que ha que­
dado muy satisfecha, del sufrim iento, entusiasmo y aeliv i- 
da 1 con que se h uí con lucido el batallón provincial de 
Zaragoza y el escuadrón del regim iento de la R u n a , que 
al mando el primero de su coronel primer gefe D. Fran­
cisco B ellido, y el segundo ai del comandante D. J o é  
Cruz Pe tinto , formaban la columna que á las órdenes del 
coronel de caballería D. Ramón Corres tuvo la suerte de 
ser la primera en emprender la persecución, y venciendo 
toda clase de obstáculos y privaciones, fue incansable y 
no repasó un momento hasta dar cim a á la interesante 
misión de que fue encargada.

No es menos grata a los ojos de S. M. la conducta del 
regim iento infantería de la Union, que subdividido al man­
do de su coronel D. Joaquín Manzano y al del comandante 
D. José María Morcillo, y en unión con otra parte del re­
gim iento caballería de la R eina, del cual condueia un tro­
zo su coronel D. Ignacio C hinchilla, y otro el com andan­
te D. Joaquín Gutiérrez de Teran, cooperó de una mane­
ra eficaz y ventajosa al exterm inio de los rebeldes. La 
prontitud con que marcharon por disposición del capí tan 
general de Navarra á guarnecer á Logroño el batallón del 
regim iento de Castilla, cpie manda 1). Ramón Tejada, y el 
escuadrón de Sagunto á las órdenes del capitán D. José 
Jaquetó, es una prueba de la velocidad con que las tro­
pas de todas armas acuden adonde son necesarias para 
mantener* el orden y asegurar el sosiego de los habitantes 
pacíficos, que ven en el ejército el defensor de sus propie­
dades y el elem ento del reposo para sus familias.

Por u ltim o, S. M. se ha enterado de los importantes 
servicios prestados por el com andante D. Juan Mateo, que 
se apoderó de uno de los cabecillas rebeldes en las inm e­
diaciones de Logroño, y por el comandante en situación de 
reemplazo D. Fernando Bobaclilla, que apresó en Man- 
jarrés al rebelde Juan Martínez, cuñado de Zurbano. S. M. 
quiere que V. E. haga saber en la orden del ejercito lo 
bien y cum plidam ente que han llenado sus deberes los ge- 
lés, oficiales y tropas de que se ha hecho m ención y el 
aprecio que en el Real animo merecen los que con tanta 
decisión han respondido al llam am iento del trono, como 
también que manifieste al gefe político de Logroño D. Ma­
nuel de la Cuesta ; al secretario 1). José Blanco; oficial pri- 
n iero l). José Oller; al comandante de carabineros D. Tirso 
Guindulain y á todos los empleados en los distintos ramos de 
la expresada provincia, no menos que al ayuntam iento y 
pueblos de Manjarrés, que rechazó á los sediciosos, y á Uy 
de Haro, Al faro y otros, que se disponían a repeler con la 
luer-za las agresiones de los rebeldes; que su leal proceder 
no ha sorprendido á S. M. , que todo lo espera del amoi 
de sus súbditos v de la disciplina y fie (elidan de las tropas, 

De Real orden lo digo-ir V. K. para los efectos corres 
pondieni.es. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 3 (  
de Noviembre de 1 8 4 i .^ N a r v a e z .^ S r .  capitán genera 
de Burgos.

P A R T E  RECIBIDO E N  E L  M IN ISTER IO
DE LA G UER RA .

E í capitán general de Burgos en comunicación de 1? del cor­
riente, y con referencia á la que le dirigió el 30 del mes anterior 
el comandante general de Logroño, da parte de haber sido pasa­
dos por las arm as á las siete de la mana na de dicho dia O. F e . 
liciano Z urbano , hijo del cabecilla; D. José Saltanas, societario, y 
I). Francisco H ervías, vecino de Escaray: los cuales, según las 
avergiiacloaes hechas, resultaron ser aprehendidos, y no presen­
tados.
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NOTICIAS EXTRANGERAS

F R A N C I A .

París 25 de Noviembre.

Fondos público*. Cinco por 100, 119-20.
Cuatro y medio id ., 113.
Cuatro id ., 107.
T res id ., 03.
Acciones del Banco, 31 JO.
(ñuco por 100 belga , 100 5 /1 .
España: Deuda activa , 32 í / 2 .
P a n  va , 5  7 / 8 .
T i es por 100 , 35 1 /2 .

E l mariscal Bugeaud ha llegado á Paris y ha teni lo el ho­
nor de ser recibido hoy por el Rey en el Real sitio de Saint- 
Cloud. ( Dabais.)

La Gacela de A ugsburgo  inserta las siguientes noticias co­
pia las de una carta de Constantinopla del 5 de Noviembre:

El M inistro de Negocios extranjeros, R ifaat-baja, ha sido des­
tituido y reemplazado por S hek ib-E lfendi, ex-embajador de la 
Puerta otomana en Londres. Se dice que el gran alm irante H a- 
lil-bajá ha sido nombrado gobernador de la Siria.

En la madrugada del 2 los cañones de las baterías de tierra 
v de mar han anunciado el nacimiento de .un  Príncipe en el pa­
lacio de \ erario de T seheragan, habiéndole puesto por nombre 
Mehemel-Rcschad. (ú ú )

Se han recibi ’o en el Havre noticias de los Estados-Unidos. 
Los demócratas llevan hasta ahora la ventaja en las elecciones 
para la presi leneia. La m ayoría, según parece, se ha declarado 
en favor de Mr. Polk. Con este motivo se lee en el TF eek ly -tle -  
ra ll:

Los votos de 54 condados del Estado de New-Yorck propor­
cionan á Mr. Polk una mayoría de 9021 sufragios; los otros tres 
con lados, de cuyos voto; aun no tenemos noticia, solo han duplo 
3732 en favor del candi lato w ihig.

M r. Clav ha sido completamente abandonado por los conda­
dos abolicionistas del Ouoslc, y se cree que todos los sufragios 
recaerán en el candidato demócrata; sin embargo, esta noticia no 
es todavía oficial. En C ayugo-B iidge, en donde Harrisson gozaba 
de tanta popularidad en 1840 , Clay únicamente ha obtenido 70 
votos, (ú ú )

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR CASTRO Y  OROZCO.

Sesión del dia 2 de Diciembre de 1844.

A b i e r t a  á la u n a  y  m e d ia  se ley ó  y  a p ro b ó  el acta  de la ses ión a n ­
te r ior .

E l  C ongreso  acordó  co nceder  la l icencia  que  so l i c i t ab a n  a ñ o s  seño­
res B-irdaji  y P a r a d a ,  S a a v ed r a  P a n d o ,  D íaz  (D .  Y . )  , B e l m o n t e ,  y  
L a r a .

Se leyó  la li s ta  d e  las pe t ic iones  p re s en ta d a s  en la s e c re ta r ia  de l  
C o n g re so  has ta  el u l t i m o  d ia  de  la s e m a n a  a n t e r io r .

ORDEN DEL D IA .

Dictámenes de la comisión de Actas y  sorteo de las secciones.

S in  discusion: s e :ap robó  u n  d i c t a m e n  de  la  c o m is ió n  de  A c ta s  p r o ­
p o n ie n d o  la a d m is ió n  de l  Sr. P o m a r  , D i p u t a d o  po r  la p r o v i n c i a  de  
L é r i d a .  . ; • • • . •  • '■ •

C o n f o r m e  á lo p r e v e n id o  en  el r e g l a m e n t o  se ve r i f i có  e l so r teo  d e
las secciones.

Continuación de la discusión por artículos del proyecto de reforma 
constitucional.

Se le y ó  el s i g u i e n t e :
TITULO VIII.

De la mayor edad del Rey, y  de la Regencia,
A r t í c u l o s  57,  58  y  59. Se r e f o r m a r á n  e n  los t é r m in o s  s ig u ie n te s :  
A r t i c u l o .  « C u a n d o  el R e y  fue re  m e n o r  de  e d ad  el p a d r e  ó la  m a ­

lve del R e y ,  y  en su defecto el p a r i e n t e  m a s  p r ó x i m o  á su ce d e r  e n  
la corona  seg ú n  e! o rde n  es tab lec ido  en la C o n s t i t u c i ó n ,  e n t r a r á  den­
l e  lu ego  í e je rcer  la R e g e n c i a ,  y  la e je rcerá  todo el t i e m p o  de la m e ­
nor ed ad  del R ey .

El Sr. P R E S I D E N T E :  E l  Sr. Seijas t iene  la p a la b ra  pa ra  c o n t i -  , 
n u a r  el d iscu rso  q u e  dejó  p e n d ie n te  e n  la sesión a n t e r i o r  en con tra  d e l  
a r t i c u lo  q u e  acaba de leerse.

E l  Sr. SE1 J A S :  E n  la ses ión a n t e r io r  i n d i q u é  ya  q u e  el  pri .ne’p io  
c o n te n id o  en  la s eg u n d a  p a r te  de l  a r t i c u lo  q u e  se d ie cu te  era  c o n t r a -  . 
r io  á la h i s t o r i a ,  á las buenas  d o c t r in a s  y  á las t r ad ic io n es  de  n u e s t r a  
a n t i g u a  leg is lac ión .  A n te s  de q u e  pase  á a p o y a r  esta propos ic ión  será  ; 
m u y  c o n v en ien te  a d v e r t i r  la d i fe ren c ia  n o tab le  q u e  exis te e n t r e  la 
ín d o le  de  la i n s t i t u c ió n  del t ro n o  y  la índo le  de  la R egenc ia .  E l  t r o -  . 
no no p u e d e  c o n s id e ra rs e  en  la ley pol í t ica  m »s  q u e  bajo un  c oncep to ;  
es d ec i r ,  ú n i c a m e n te  en  sus re lac iones  con el p u s ;  de  a q u i  es .q u e  . 
c u a l q u ie r a  qu e  sea el o rd e n  de sucesión que  se establezca* sea c u a l q u i e r  , 
ra  la d o c t r in a  q u e  se a d o p t e ,  n u n c a  p o d rá  saiir.se de e se -peque ño  c i r -  . 
cu lo  si se  t r a ta  de e x a m i n a r l a  h i s to r ia  y la t r a d ic ió n .

P e ro  en la R e g e n c ia ,  y  al t r a t a r s e  de  la ley  po l í t ica  , no  p u e d e  , 
co n s id e ra rs e  solo ba jo el aspec to  de sus re lac iones  con el pa ís  , s ino  q u »  . 
es preciso t a m b i é n  tene r  p resen tes  sus re lac iones  con el t r o n o ,  reau-1-:, 
t a n d o  ta m b ié n  de a q u i  qu e  si se ha. c o m e t id o  a l g ú n  e r r o r  en las d i s -  
posic iones  que  resp  cto de la R e g m c i a  se a d o p te n  po r  el leg is lad o r  , 89 
p u e d e  poner  en pe l ig ro  ai t rono.

E n  efecto ,  a u n q u e  parezca q u e  es mucho- m i s  s u b a l t e r n a  la R e -  f 
g encia  por  su ca rác te r  t r a n s i to r io  y  n o  p e r m a n e n t e , h a y  c i r e n n s t a j i ^ ,  
cias qu e  la hacen  m as  d if icil  y  m a s - d ig n a  de ser  co n s id e rad a .  8us, r e - . . 
lac iones  con eí p i i s  son de  d i f e re n te  ín d o le  que  las de l t ro n o  , y  es p re -  t 
ciso no p e rd e r  t a m p o c o  de  v is ta  q u e  e n  la m a s  i n t i m a  ry láe ion  
con el t r o n o ,  c i r c u n s t a n c i a  qu e  no  ex is te  c u a n d o  se t ra ta ;  de  e s t a b l e - ,  
cer  por  u n a  ley  la sucesión á la eororva.

B as ta  esta  in d ic a c ió n  p a ra  q u e  el C o n g re so  se p e r s u a d a  de la i m ­
p o r ta n c ia  de  la m a te r i a  q u e  h o y  está  so m e t id a  á d i s c u s ió n ,  y  por  eso 
no  deberá  p a rece r  e x t r a ñ o  á los Sres. D ip u ta d o s  q u e  un o  de  sus c o m ­
p a ñ e r o s ,  en  c u y a  índo le  no está el hace r  la o p o s i c i o u ,  se h a y a  l e v a n -  
tado  á c o m b a t i r  el a r t i c u l o ,  y  á c o m b a t i r l e  con  todas  sus  f u e r z a s ,  p o r -  . 
q u e d e  a d o p ta r se  p re v e o  g ra n d e s  m i l e s  para  el p a í s .

N os  ha d ic h o  el G o b ie rn o  un a  y  m u c h a s  veces,* q u e  c u a n d o  se h a  
t r a t a d o  de m od if ica r  a l g u n a  de  los a r t í c u lo s  de  la C o n s t i t u c ió n  se h a n  
co n su l t ad o  l is  buenas  d o c t r in a s  q u e  sabré  i n s t i t u e i o r r s  de esta  clase, se 
p ro fesan  en E u r o p i ,  q u e  t a m b ié n  se h a h ia  te n id o  en  cu en ta  la h i s t o -  « 
r ia  y la t r a d i c ió n ;  y  q u e  p a r  ú l t i m o ,  no  *e h a b ia n  desconocido  la s l.cr 
yes  "existentes en n u e s t r o  p i i s  y  en  los e x t ra n g e ro s .  Yo r e c o r ro  esta h?-> , 
g is lac ion  , e x a m in o  estas t r a d i c i o n e s ,  e s tu d io  la h is to r ia  y c o n s u l to  la  ; 
t e o r í a ,  y  en n i n g u n a  de esas fuen tes  q u e  el G o b ie r n o  dice q u e  ha  te ­
n id o  á la v is ta  al p ro p o n e r  la r e fo r m a  d e  n u es t r as  in s t i tu c io n e s  e n ­
c u e n t r o  a u to r iz a d o  ese s i s te m a  q u e  p r o p o n e ,  p o rq u e  todas esas fu e u te a  
ie re c h az a n .

Si e x a m i n a m o s  la h i s t e r i a  , e lla  nos  d a r á  po r  r e s u l ta d o  q u e  la a  
p re te n s io n es  de  las l inea s  co la terales  paTa r e g i r  el r e i n o  son la h i s to r i a  * 
de  los c r í m e n e s ,  y  con esto no  q u ie ro  d e c i r  que  no  se h a y a n  p re s e n ta ­
do  nobles  e jem p lo s ,  c o m o  el de l  I n f an ta  d e  A n t e q u e r a  que  c i tó  el señor 
M i n i s t r o  de  la G o b e r n a c i ó n ;  p e ro  no  p o rq u e  se h a y a  p re s e n ta d o  de 
vez en  c u a n d o  un o  d e  esos f e n ó m e n o s  se debe  d e d u c i r  q u e  s iem p re ,  
h a n  ex is t ido  P r in c i p e s  R e g e n te s  q u e  h a n  re s p e ta d o  los d e rech o s  de l  
trono .  ..

Si p u es  la h i s to r ia  y  la filosofía t a m b i é n  nos p re s en ta  lo  q u e  a c a ­
bo  de i n d i c a r ,  ¿ p o d r e m o s  noso tros  a v e n t u r a r  n ad a  m en o s  qu e  el t r o ­
n o ,  nada  m e n o s  q u e  u n a  d in a s t í a  , n a d a  m e n o s  q u e  la s uer te  d e l  p a i s , .  
con ced ie n d o  el po d e r  R e a l  d u r a n t e  u n a  m e n o r  ed a d  á p e rs o n as  q u o  : 
p u d i e r a n  m e n o s c a b a r  los in te reses  de l  t rono?

Si de  a q u i  d escendem os  á n u e s t r a  h i s to r ia  p a r t i c u l a r  no  p o d r e m o f  
d e s e n te n d e rn o s  de  u n  hecho  c o n te m p o r á n e o ,  c u a l  es el de  las  p r e t e n s i o - ,  
nes de l P r í n c i p e  D. C ar los .  Esas 'p r e tens iones  no se h a n  a p o y a d o  ú o i -  - 
c á m e n te  en  la ley  Sálica , no  se h a n  ceñ ido  á ese a u t o  a c o r d a d o  p o r  
F e l ip e  V ;  e s tab an  basadas  en e je m p lo s  h i s tó r i c o s ,  en  hechos  pOr los. 
que ,  hab  endo  v e n id o  á suceder  h e m b r a s  en  el t ro n o ,  sus d e rechos  h a -  
b ian  sido  d i s p u ta d o s  por  P r i n c i  pes va rones .  Y estos hechos  y  estos a bu-, 
sos se h a n  q u e r id o  después  e r i g i r  en  de recho .   ̂ ^  ¿

P e r o ,  señores ,  a u n q u e  no h u b ie se  estos e jem p los  h i s t ó r i c o s ,  ¿ p°/* J 
d r i a m o s  o l v i d a m o s  de n u e s t r a s  c o s tu m b r e s ,  de n u e s t r a s  l e y e s ,  de  las 
t r a d ic io n e s  q u e  h a n  f o r m a d o  los háb i to s  de  este p u e b l o ?

N o  me o c u p a r é  de  la m o n a r q u í a  v isogoda  n i  de  la i n v a s i ó n  de  los 
sarracenos .  P e ro  d e spués  ¿ q u é  es lo q u e  e n c o n t ra m o s ?  E n  la ley 3*, a t  
t i tu lo  15 de la P a r t i d a  2% di jo  el R e y  D. A lo n s o  el Sabio  q u e  era  a n ­
t ig u a  c o s tu m b re  de l p u e b lo  e s p a ñ o l ,  q u e  c u a n d o  m o r í a  td R e y  d e j a n -  
dó  R e y  n iñ o  , y  d i s p o n ia  en  el te s t a m e n to  la g u a r d a  y  tu te la  de l n i ­
ño ,  se observase  e s to ;  q u e  si no lo d i s p o n ía  a s i ,  se confiase á la r o a d r»  
de l  R e y  n i ñ o ;  y  q u e  110 h a b i e n d o .u n a  n i  o t ra  cosa , en to n ces  se r e ­
un ie se n  los r i c o s -b o rn e s  y  los h o m b r e s  h o n ra d o s  de las v i l l a s  y l u g a ­
res pa ra  e l e g i r  a d m i n i s t r a d o r  ó a d m i n i s t r a d o r e s  en u n a  , t re s  ó c inco  
persona*.  • ; , .  r  ~

N u e s t r a  l e g i s l a c ió n ,  n u e s t r a  h i s to r ia '  está c o m p e n d ia d a  en esa ley  
de P a r t i d a ,  en esa ley v ig e n te  hasta  n u e s t ro s  d ias  y  qu e  ha 
do  el de recho  r e l a t i v o  á la R eg e n c ia .  E n  ella  no se d ió  una  d i s p o s i ­
c ión  n u e v a  , no  fue  un a  in s t i t u c ió n  c reada  p o r  el R e y  S ab io ;  el m i s ­
m o  dice  q u e  esa hab ia  s ido la c o s tu m b r e  y  la ju r i sp ru d e n c ia  de  los si­
glos  pasados .  C u a n d o  yo  c o n su l to  esta  ley  de P a r t i d a , c u a n d o  veo qt ie  
se a pe la  al pa ís  y  á sus re p re s e n ta n te s  para  l leua r  esta  fu n c ió n  sag ”  *,  
da  c u a n d o  veo  q u e  esta se r e a l i z ó  en  el s iglo X I I I ,  y  q u e  el sab io .  
M o n arca  dice  q u e  lo m i s m o  suced ía  en los a n te r io re s  , y  c o m p a r o  esta 
d ispos ic ión  con lo  q u e  el G o b ie rn o  q u ie re  q u e  se cons igne  en  I» O o p K  
t iU  c lon  de l s ig lo  X I X ;  de  este  siglo  en q u e  las clases m ed .as  h a n  ad ­
q u i r i d o  c ie r to  p o r v e n i r ,  en  q u e  la s  Cortes  no son  las de a q u e l o s  I t e m - ,  
pos ,  s ino  u-n ve 'rdadero  p o d e r ,  ¿será posib le  q u e  « q u i e r a  re tro ce d e r*  
no sé « u e  s ig lo ?  ¿ P o d r e m o s  d e s e n te n d e m o s  de tan to s  an te ce d e n te s  . , 
L a  h i s to r ia  de  todas las naciones  nos dice  ló c o n t r a r io  de lo qu e  a q u í  
se q u i e r e ,  la h i s to r ia  de n u e s t ro  p u s  lo r e c h a z a ,  n u e s t r a  leg is lac ión ,  

lo c o n d en a .  ■ ■ ’' • •*• v
Decia  el Sr. M in is t ro  de la G o b e r n a c i ó n ,  que  la R e g e n c ia  d e b ía  

e s ta r  e n t r e  los p a r ie n te s  , p a ra  q u e  esta e s tu v i e r a  en a r m o n í a  n o n  la, 
suces ión  de  la co rona .  l i e  d ic h o  an tes  q u e  la i n s t i t u c ió n  q e . l a  R e g e n - ;  
c ia  «s d e d i f e r e n t »  índo le  q u e  la del t rono.  Este uo t ie ne  m as  re iac ion



ique con el  p a i s ,  y  la Rege n c i a  ia t iene con el t rono y  con el pa í s ;  y  
p o r ^ s t a  d i v e r s a  índole  es por.  lo que  no se pue de  a dopt a r  en buenos  
p r in c ip i o s  lo que  el  Sr.  Mi n i s t ro  desea.  ¿ A  dónde  i r í a mos  á p a r a r  si 
ac e p t á s e mo s  las  ideas  e mi t i d a s  por  el Sr.  Mi n i s t r o  de la Gobernación. ' *  
¿ P o r  v e n t ur a  se h a  establecido en la Cons t i t uc i ón  ni  en n i n g un a  de 
las  leyes que  suceda el pa d r e  al  hijo en la corona ? N o ,  s eñores ;  al  
c on t r a r i o :  la m i s m a  Const i tuc ión que  se está r e f o r m a n d o ,  ¿ n o  es t a ­
blece el orden r egu l ar  en la sucesión según lo establece l a  ley de P a r ­

t id a  ?  . . .  . . .
Y o  he buscado en las  Cons t i tuc iones  europeas  ese p r i n c ip io  que

a q u i  se quiere  c on s i g n ar ;  y  á pesar  de que  el  Go b i e r no  dice que  las 
ha consu l t ado ,  no he podi do  encontrar le .  Solo en la Ca r t a  de P o r t u g a l  
es  en la que  existe esa di spos i c ión ; y  para  que  el Congres o  se per s uada  
de qué  m o d o  ex i s t e ,  bas tará  deci r  que  el a r t i cu l o  de la Car t a  de P o r ­
t u g a l  exc l uye  á lós padres  de la Re ge n c i a  del  r e i nó5, l l a ma n d o  á los 

>'eolateiales.  ¿ Y  podr í a  decirse que  esto nos había  de serv i r  de r eg l a?  
¿ S e r i a  esta la a u t or id a d  que  i n vocás e mos  para  t raer  á E s pa ña  una i n s ­
t i t uc i ón ,  q u e ,  repi to,  condenan nuest ras  c o s t u m b r es ,  nuestros  h á b i ­
tos y  nuest ra  h i s t o r i a ?  ¿ I r í a m o s  por  ventura  á hacer  una  abdicac ión 
de los p r i nc i p i o s  y  leyes  que  han reg ido á nuest ro p i i s  para  t r a s p l a n­
t a r  á él una  l ey e xó t i c a ?  Es ta  d i spos ición está des t i tuida  de todo f u n ­
da me nt o .

V e r d a d  e s ,  y  en esto es toy c o n f o r me  con el Sr,  Mi n i s t ro  de l a . G o ­
bernación, Pque el s i s t ema  de elección no está t a mpoc o  cons ignado.  P e ­
ro  dice S.  S . :  si el s i s t ema  de elección no se encuent ra  a d o p t ad o ,  
¿ á  qu i é n  pertenece el n o m b r a m i e n t o  de la R e ge n c i a ?  ¿ Có mo  se rea l i z a?  
Señ or es ;  si los sucesos q ue  acaba n  de pas ar  no fuera n  t e s t imo n i o  de 
la exi s tencia  de la v e rd a d e r a  d oc t r in a ,  no ha br í a  ext rañado'  q ue  al  
Sr.  Mi n i s t ro  se le escapase  esa buena  d o c t r i n a ,  que  deb emos  a c o g e r ,  y  
q u e  no pertenece ni a l  s i s t ema  de elección , ni al  s i s t ema fijo. ¿ Y  qué  
• s  lo qué  se establece en esos p a í s e s ?  C u a n d o  se p r e v e ,  c ua n d o  está 
p r ó x i m o  un caso de Re ge n c i a  , entonces  se hace una  ley.  A p e n a s  la 
R e i n a  V i c tor i a  se encontró en c inta  c ua nd o  el Mi ni s t er i o  i n g l e s ,  p r e ­
vi e nd o  el caso de R e g e n c i a ,  se presentó al  P a r l a m e n t o  y  p i d i ó  una ley 
por  si ocurr í a  el caso que  la R e i n a  fal leciera.  A h o r a  he mos  v i s to  á la 
vec ina  F ra n c i a  en las  m i s m a s  c i r cu n s t a n c i a s :  m o r i r  el D u q u e  de O r -  
l s á n s  , que  era el i n me d i a t o  sucesor  de la corona , y  ade lantarse  el M i ­
ni ster io antes  de fal lecer  el R e y  para  que  el poder  l eg i s l a t i vo  n o mb r a -  
de  la Rege nc i a .

P r e v e o ,  s eñores ,  que  se me  va  á hacer  un a r g u m e n t o ,  y  yo  q u i e ­
ro a nt i c i pa r  su contestación.  P re c i s am e n t e ,  se me  d i r á ,  en esos paí ses ,  
s eñ a l a d a me nt e  en F r a n c i a ,  esa ley no se ha c i r cunscr i to  á un caso d e ­
t e r m i n a d o ,  no se ha ceñido á la eve n t ua l i d a d  , y  ha a dopt a do  una ley 
g e n e r a l :  y  esto ¿ q u é  s ign i f i ca ,  p r e g u n t o  y o ?  ¿ S e r á  que  la F r a nc i a  
h a y a  quer i do  establecer  una  ley inf a l i b l e  para  lodos  los casos y  c i r ­
cuns ta nc i a s  en que  pueda  o c u r r i r  una R e g e n c i r ?  N o ,  s eñ or es ,  no. 
E s t o  lo que  ha r eve l a do  es que  el G o b i e r no  ha s ido previ sor .  Pues  qué  
¿ h a b í a  de presentarse  a nte  l as  C á m a r a s  d i c i endo  « d e s i g n o  para  R e ­
gente  a l D u q u e  de Nemour s ? * »  N o :  el Go b i er no  presc indió  de la c u e s ­
t ión de p er s o n a s ,  buscó Jos me d i o s  i ndi rectos  y  p r opu so  e so ;  pe ro  no 
di jo que  esa d i spos ición fuera  una a mp l i a c i ó n  de la Cart a .  Le j os  de 
e s o ,  esa es una  ley s ecundar i a  que  se deroga rá  s i e mp r e  que  las  c i r ­
cuns tanc i as  exi j an  que  ha y a  de u o m b r ar s e  una Re ge nc i a .

S i gu i ó  S. S. e xponi endo  que  no era conveni ente  la R e g e n c i a  de los 
colaterales  en E s p a ñ a ,  donde  no r i ge  la l ey Sál i ca  pe r  haberse v a r i a do  
e l ó r d e n  de  la sucesión del  t rono en estos ú l t i m o s  a ño s ;  y  conc l uyó  
d i c i end o :  Reconozco i lus t ración y  pa t r i o t i s mo en los Sres.  Mini s t ros ;  
pero  todos e s tamos  sujetos á e r rores ,  y  los errores  de los sabios  son ma s  
t rascendentes  que  ningunos .  Y o  me  a t re ve r í a  á rogar l e s  que  medi ten  
cuáles  son las consecuencias  de ins i s t i r  en este a r t i c u l o :  y o  qui s i e r a  
q u e  no fuese un me d i o  cons t i tuc i ona l ,  y  se d e t e r mi n a se  por  un i ley;  
dé esta ma n e ra  se ba r i a  un bien á la corona y  al p a í s ,  de  otra  m a n e ­
ra  y o  cal i f ico el  ar t i cu lo  c omo esas nubes  que  a parecen en d i as  sere­
bos  , que  i ns p i r a n  m i e d o ,  porque  traen des pués  la t empes t ad .

E l  Sr.  P I D A L ,  Mi n i s t ro  de Ja Go b e r n a c i ó n :  Señores ,  no podría  
• óntes t a r  d e b i da me n t e  a l  Sr.  Sei j as  L o z a n o ,  ni  podr í a  c o mp r e n d e r s e  
la fuerza respect iva  de nuest ras  pr op i a s  y  par t i cu l are s  r a z one s ,  si no 
' empezase  rect i f i cando los a r g u m e n t o s  que  ha hecho S. S. contra  mi  
di scurso,  si tal  puede  l l a ma r s e ,  ó perorac ión de antes  de ayer .  T e n d r é  
que  r epe t i r ,  señores ,  m i s  ideas  ma n i f e s t a da s  en la contes tación que  di 
a l  Sr.  N a v í a  Osor io e xponi endo  los p r i nc i p i o s  que  g u i a r o n  al  G o b i e r ­
no al  presentar  á las Cor tes  el  s i s tema de R e g e n c i a ;  y  haré esta e x p o ­
s ición l i ge rame nt e  para  d e mos t ra r  q ue  no ha s i do  c om p r e n d i d a  m i  
idea.

Decía  y o :  dos  cuest iones  deben s erv i r  de base en esta mat e r i a .
P r i m e r a  cuest ión : ¿ U n a  ley previa  debe  d e t e r mi n a r  de a n t e ma n o  

l a s  personas  que  deben ser l l a m a d a s  á la Re ge n c i a ?  ¿ S i ,  ó n o ?  El  G o ­
bierno ha creido que  una cosa tan g r a v e ,  t an i m p or t a nt e  y t r a s cen­
dental  como es la des i gnación de las personas  que  deben ejercer el p e ­
der  s u p r e m o ,  no debia  en n i ng ú n  caso dej arse  á las  c i r cuns t a nc i a s  
dél  m o m e n t o ;  que  los Gobi e rnos  deb i an  ser previ sores ,  s in dej ar  n u n ­
ca resoluciones  de tanta mo nt a  para  los m om e n t o s  ex t r em o s  y  a p u ­
rados .

E l  Go b i er no  pues  decidió que  debia  ha ber  una  l ey p r ev i a  de R e ­
gencia .

S e gun d a  cues t i ón:  una  vez resuel ta  la exi s tenci a  de esa l ey  p r é v i a ,  
¿ d e b i a  estar  c o mp re n d i d a  en la C o ns t i t u c ió n ?  E l  G o b i e r no  c reyó  que  
en la l ey  f u nd am e nt a l  debian cons i gnar s e  las personas  que  h a bí an  de 
e jercer  la a u t or i da d  Re a l  en el caso de la m e n o r  edad del  R e y  ; p or *  
q u e  una  cosa tan pol í t i ca ,  de tantos  y  tan g r a n d e s  res u l t ados  para  el 
po r v e n i r  de la na c i ón ,  como es el ejercicio del poder  s u p r e m o  , r>o po- 
d i a  dejarse fuera  de la l e y  que  a rreg la  las rel aciones  entre  los al tos  po­
deres  del  E s t a d o ,  no podi a  dejarse fuera  de la ley pol í t i ca  , fuera  de 
lá Const i tuc ión.  Pues  q u é ,  una cosa que  a un q u e  no f recuente  no es 
t an  r a r a  por  des g rac i a  en nuest ra  hi s tor i a  y en la hi s tor i a  de todas  L s  
n a c i o n es ,  co mo  la m i n o r í a  de los R.eyes y  el cons igui ente  es t ablec i ­
mi e n t o  de una R e g e n c i a ,  ¿ h a b r á  de ser previ s t a  por  la l ey ,  y esta ley 
no f o r ma r á  una porte del  cód i go  c o n s t i t uc i o n a l ?  ¿  Y  qué  razón h a ­
br í a  para  e x c l u i r l a ?  L a  ley pol í t ica del  Es t a d o  es la que  d e t er mi n a  
los  pr i nc i p i os  por  que  deben regi rse  los a l tos  poderes  pol í t i cos  de la n a ­
c i ó n ,  y  el mo d o  con que  deben entenderse  rec í procamente .  Y  -por 
ve n t ur a  , ¿ n o  es un  poder  pol í t ico la Rege n c i a  ? ¿ N o  es un a l io  poder 
el  que  ejerce una persona que  d u r a n t e  muchos  años  ocupa  el l u ga r  del  
M o n a r c a  ?  Por  c on s i gu i en t e ,  señores ,  no po d í amo s  dej ar  ese vacío en 
]a Const i tución.  Pero  el Sr.  Sei j as  Loz a no  , ha bl a ndo  de la ley de F r a n ­
cia sobre Re ge uc i a  , di jo que  a que l  Go b i er no  se ha b í a  presentado con 
u n a  ley t r ans i tor i a  para  sat i s facer  esta necesidad.

A n t e s  de r esponder  á este a r g u m e n t o  debo hacer  presente que  en 
}a Const i tuc ión actual  estaba d e t e r mi n a do  el m od o  y  f o r ma  con que  
h a b i a  de procederse al  n o m b r a m i e n t o  de la Re ge n c i a  , y era preciso 
e c ha r  abaj o  ese a r t i cu lo  const i tucional  ó aceptar lo .  E n  esa a l t e rna t i va  
el Go b i e r no  creyó  que  debia  r e e m p l a z a r l e ,  que  debía  sus t i tu i r  a l  s i s­
t ema que  en él se fi jaba otro nuevo s i s tema.  Hechas  estas  ac larac iones ,  
que  d e mu e s t r a n  de por  si la e r r a da  i ntel i gencia  que  el Sr .  Se i j a s  ha 
da d o  á lo que he di cho a q u i  en la ú l t i ma  s es i ón ,  pas o  á contes tar  al  
d i scurs o  de S.  S.  E l  di scurso del  Sr.  Sei jas  L oz a no  no es m a s  que  la 
r epe t i c i ón  de las opiniones  ma n i f e s t a d a s  por  el Sr,  M o n r e a l ,  a u n q u e  
a do r n a d o  con ci tas  hi s tór icas  y  ref lexiones  de va r i a s  clases.  D i r é  mas :  
l o d o s  los orad or es  que  s i gan á S. S. en el uso de la p a l a b r a ,  me  at re­
v o  á  a se g u r ar lo ,  no  ha r á n  ma s  que  repet i r  los m i s m o s  a rg u me n t o s ;  no 
h a r á n  m a s  q u e  p res ent a r  los inconveni entes  que  h a y  en adopt a r  el  
s i s t ema  del  G o b i e r n o ,  los inconveni entes  que  h a y  en l l a m a r  á la R e ­
ge nc i a  á los colaterales.  A  esto y  solo á esto está r educ i do  en s u m a  el 
d i s c u r s o  de S.  S . , p o r qu e  por  m a s  que  se d i ga  no se h a n  hecho ni  p u e ­
den  hacerse ot ras  objeciones .  E s  preci so ser f r a nc os :  es prec i so  pone r  
d e  buena  fe en c l a ro  lo q u e  h a y  en esta cuest ión.

E s  i n ne g a b l e  que  h a y  inconve ni ent es  en  el s i s tema de los c o l a t er a ­
les  ; pero  la cues t ión no está  a q u i  :  la cues t ión está en a v e r i g u a r  c uá l  
d e  todos  los s i s t e mas  conocidos  t iene me n os  i nconveni entes  y  m a y o r e s  
v e n t a j a s ,  p o r qu e  inconveni entes  los t i enen t o d o s ;  los  t iene hasta la 
m o n a r q u í a  hered i t ar i a .  Se ha  a d m i r a d o  el Sr.  Sei j as  L o z a no  de que  el  
Go b i e r no  se po ng a  en c ont ra di cc i ón  con s i go  m i s m o ,  p or qu e  habiendo  
ma n i f e s ta d o  nosotros  en otras  cues t ioaes  que  n a  q u e r í a m o s  hacer  e x ­
pe r i me nt os  ni  ens ay os  que  podí an ser p e l i g r o s o s , que  no  q ue r i e n d o  
i n t rod uc i r  cosas n ue va s  en la Cons t i t uc i ón  a d o p t á ba m o s  la Rege nc i a  

, d e  los c o l a t e r a l e s , q u e  en concepto d e  S. S.  es un a  p l anta  exót i ca ,  es 
u n a  cosa nueva  q ue  no se e ncuent ra  ni  en nuest ra  hi s tor i a  ni  en nues ­
t r a s  cos tumbres .  Y o  re s ponde ré  a l  Sr.  Sei j as  q ue  este a r g u m e n t o  no

tiene exacta apl i cac ión.  E n t r e  n o s o t r o s , señores , hasta hace m u y  poco 
t i e mp o  la R e ge n c i a  tes t amentar i a  , la q u é  el padre  , d u e n ó ' de  la coro­
n a ,  establecía en su t es t a men t o ,  era la p r i n c i p a l ,  l a . f r e c u e n t e , era el  
derecho común.

E l  R e y  tenia la f acul t a d  de n o m b r a r  Re ge n t e  al i n m e d i a t o  s uce­
sor de la corona  cua nd o  quedaba. , en mi no r í a  , y  s i s t ema de R e *  
gencia  por  efecto de una cost^b^hpe'  invete rada  l legó hasta  nuestros  
dias  , y  lo ejerció como es s a b Id a el  ú l t i m o  R e y :  el Gob i e r no  vio este 
s i s t ema  t e s t a me nt ar i o  que  está r i g i e n d o  á todas las naciones  europeas  
donde  no existe una Cons t i tuc ión q u é  t e mp l e  el uso de la soberaní a  
absol uta .  ¿ Y  podía  s e g d i * ; - t e j i e n d o • 1 ú g a r ' e ht r e  nosotros?  Y o  creo,  se­
ñores,  que  este s i s tema éátá. en-oposición qon los p r i nc i  píos del  g o b i e r ­
no r epresentat i vo .  Puedé:  ser qué  me  e q u i v o q u e ;  pero yo  creo que  el 
s i s t ema  t e s t amentar io  es de todo punt o  i na d mi s i b l e  y  de tocio p u n ­
to inconc i l i able  con nuest ras  inst i tuciones^ De be mo s  pues desecharle .

Desechada  pues  la Re ge n c i a  testa me n ta r i a; /  se e.s t a b i en e! caso de 
o p t a r  entre  la que  p ropone  el Go b i o r n o  y  la Re ge n c i a  elect iva de la 
Cons t i tuc ión a c t u a l ;  y s i e s t a  pue de  defenderse-,  lo dejo á la con s i d e ­
ración del  Congreso.  Pero  dice  el S r /  S e i j a s :  la Re ge n c i a  l eg i t ima  de 
los colaterales  es un pr i nc i p i o  desconocido en nuest ra  hi s tor ia  y  en 
la de las d ema s  naciones  , a na t ema  t izado ert- nuest ra  l egi s l ación y  sin 
e j e mpl o  a l guno  en las Cons t i t uc i one s  e u r o p e a s ; y al  m i s m o  t i e mpo  
q ue  S(. S. nos dice esto nos  a segura  que.  esa R e g e n c i a  de los col a tera-  
i esdia  p roduc i do  g r a n d e s  t ras tornos  en todos  t i e mpos  , que  ha puesto 
en confl icto á las m o n a r q u í a s  , que  ha c o l m a d o  de des grac i a s  á todos 
los países.

Conf i e so ,  s eñores ,  que  no lo e nt i e n d o ;  m i  razón no alcanza  á c on ­
c i l i a r  a mb o s  ext remos .  Si  es una  cosa exót i ca ,  des conoc i da ,  i n u s i t a d a 5 
en E s pa ñ a  y  fuera  de Es pa ña  la Rege n c i a  de los cola tera les ,  ¿ có m o  es 
que  ha produeido esos t ras tornos  que  S.  S. pond e ra  ? Si  no t iene 
e j e mpl o  en las naciones  europeas  ¿ c ó m o  ha c a us a d o  esas  g r a n d e s  c a ­
l a mi da d e s  ? Re p i to  que  no sé conci l i ar io.  Y o  p r o b a r é ,  señores ,  que  ha 
exi s t ido ese s i s tema de Re genc i a  , a u n q u e  no aparezca  en Jas  Co n s t i t u­
c i ones ,  porque  es f áci l  e xc l u i r  c iertas  cosas  de  las l e ye s ,  pero no #s f á ­
cil e xc lu i r l as  de los he chos ,  de las cos tumbres ,  c ua nd o  están en la n a ­
turaleza  in t i ma  de las cosas.  E n  v a no  se e xc l u yó  de la ley de Par t i da  
la Re genc i a  l e g i t i ma  de ios co l a t era l e s :  ¿ q u é  ha s u c e d i d o ,  s eñores ?  
Que los par ientes  cola tera les  han s ido s i e m p r e  en E s p a ñ a  los tutores  
y  Re ge nt es  c ua nd o  no lo fueron los padres .

Poco después  de publ i cada  la l ey de P a r t id a  ¿ q u i e n  fue tutor  y  
R e gen t e  d u r an t e  la me n o r  edad de D.  F e r n a n d o  I V  el E m p l a z a d o  ? bu 
lio el Infante  D.  E n r i qu e .  ¿ Q u i é n  io fue de D.  Al o ns o  O n c e n o ?  Sus  
dos  tios los Inf antes  D.  Ped r o  y  D.  J u a n .  Y  c u e n t a ,  señores ,  que  e n ­
tonces se e xc l u yó  a su ma d r e  la célebre y  m a g n á n i m a  Doña Ma r í a  de 
Mol i na .  ¿ Q u i é n  fue tutor  de 1). J u a n  11? S u  lio el f a moso  I nf ante  de 
An t eq u e r a .  E n  toda nuestra  hi s tor ia  se v e ,  señores ,  depos i tada  la R e ­
gencia  en ma n os  de los cola tera les ;  porque  si bien es cierto que  la r e ­
chazaba  en cierto modo  la ley de P a r t i d a  , j a m a s  esta l ey t uv o  obs er­
va nc i a ,  y  en la práct ica  han sido l l a ma d o s  cons t antemente .  A h o r a  bien:  
¿ n o  será mej or  s egu i r  esta c o s t u m b r e ,  c o n f o r i m r n o s  con esta práct ica ,  
r ecu r r i r  á este s i s t ema  de Re ge n c i a  , que  dej ar  á los padres  la f a c u l t i d  
de s eñ a l a r l a ,  faci l i tad i n c o mpa t i b l e  con la Cons t i tuc ión ac tua l  del  E s ­
t a d o ?  ¿ N o  será mej or  que  legar  su elección á las Cortes  para  que  se 
r ep i t an  las escandalosas  escenas  de que  está l lena nuest ra  hi s tor i a ?  
¿ N o  será mej or  que  la l ey  des igne  al  Rege nt e ,  que  el que  l legue el c a ­
so deplorable  de la mi no r í a  t umu l t uo s a  de Al o ns o  el On c en o ,  en que  
las C o r t e s ,  no pud i e nd o  a v e n i r s e ,  e l i g i e ron  por  R e g e n t e  unos  al  I n ­
f ante  D.  J u a n  y  otros  al  Inf ante  D.  P e d r o ,  l l egando  al e x t r e mo  de 
que  se aeordas.» que  hubiese  dos R e g e n c i a s ,  obedeciendo al  Infante  Don 
J u a n  las c i uda de s  y v i l l a s  que  le ha b í an  e l eg i d o ,  y á D.  Pedro l a s q u e  
le ha b í an  á su vez dado  sus v ot os ,  y  e xc l u y e nd o  a su m a d r e  Doña M a ­
ría de M o l i n a ,  que  i o  tuvo parte  en la Re ge n c i a  hasta a l g u n o s  años 
des pués  en las Cortes  d-» B u r g o s .

A u n  teniendo el g r an d e  cor rec t ivo  de la Re ge n c i a  testa ment ar í a ,  
a que l l a s  Cortes  que  de una m a n e r a ,  por  dec i r lo  asi  , f i c c i o s a ,  q u i s i e ­
ron establecer  la Regenc i a  e l e c t i v a ,  c a us ar on  grav.-s  daños  al pt i s .  
¿ Q u é  suceder ía  c u m  io no se e ncont ra sen  por del ante  con un t e s t i ­
m o n i o ?  Pero dice el ,v>r. Sei j as  Loza no  que  nos hemos  e nce r ra do  en un 
c i rculo  de tres s i s t e m a s ,  por uno de los cua les  forzosamente  t ení amos  
que  o p t a r ,  á s a be r :  el s i s t ema  h e r e d i t a r i o ,  el e l ect ivo y el L g i t i m o  
de los padres  y  de ios c o l a t er a l e s ;  y e n  esto , en concepto de S.  X  , he 
mas  comet ido un g r m l e  e r r a r ,  p i r q u e  ese c i rculo  e-> m i s  a ncho  , y 
entre  esos s i s t emas  ha y  otros  que  no hemos  tenido pres e nt e s ,  q ue  no 
hemos  conocido.  En  a po y o  de esta idea ha c i tado b. S. el e j e mpl o  de 
i n g !aterro y  de F r a nc i a .

Conf i e so ,  s eñores ,  que  c ua ndo  oí b a l d a r  de dos  n ue vos  s i s t emas  
e s tuve  pens ando  l a rgo rato cu •. 1 era el que habi  unos  o m i t i d o  entr<’ los 
reconocidos  en E u r o p a :  pero N S. nos ha d e mos t ra d o  ha.st i la ev i d  n- 
cia que  por  m i s  que  se cobde  no p a i r e m o s  sal i r  del  c i r cul o  que  nos 
hemos  t r a z a d o ; no ha y  medio a l g u n o ,  ó n omb ra  el p id re I * R- ; : -m- 
cia en su t e s t a mento ,  o la n omb ra n  l is C ó r t * s ,  é> L s i g n i  la L-y el m o ­
do  y f o r ma  con que  l u  n da ser ii uñados  !o>, p ud e n t e s  á ejercer  la a u ­
tor idad Real  d ur a n t e  !a m ’. nor i d i d  del Pri ncipe .  S ’ nos ha dicho que  
podia  hacerse una l e y  t ransi toria  p i r a  un caso e spec i a l ,  en que  se d e ­
t ermi n e  la persona ó personas  que h m  de o c u p i r  la Re gcn . u a .  ¿ Pero 
no s» ve  c l a ra me n t e  que este es id s i s t emi  e l e c t i v o ?  .Sea q ue  tomen la 
i n i c i a t i va  de la e lección las C-ím iras  , S'*a que  la tome el R e y ,  de to­
d as  ma n e r a s  s i e mp r e  es una elección , y si no se vota  la persona de­
s igna da  en la i n i c i a t i va  el  P a r l a me n t o  tendrá que  v o t a r  otra u otras  
n ue v a s  hasta  que  ha ya  una e legida .

V a m o s  ahora  á ver  que es lo que  sucede en F r a n c i a ,  y  si pue de  en­
t rar  en a l g un o  de los s i s t emas  conocidos  ó es una cosa a pa r t e  como s u ­
pone el Sr.  Sei jas .

Después  de la horrorosa  catás t rofe  que  p r iv ó  de la vida  ni D u q u e  
de Or l e an s ,  ¿ q u é  se h i z o ?  Ap e l a r  ¿i una ley de Re ge nc i a .  ¿ Y  á qu i en ,  
señores ,  l l a ma  esa l e y ?  Prec i s amente  Á aque l l a s  personas  que  nosotros  
l l a ma r n os ,  á las que  están mes  p r ó x i m a s  á la corona  , s egún el órden 
pref i j ado en la Cons t i tuc ión;  de mo lo que  no han hecho mas  q u e  e s t a ­
blecer  el sis te ni i de la Rege u. d i  L g i l i m a  de los cola tera les  , y c omo 
e x c l u y e n d o  hasta la Re ge n c i a  de las madres .  Es c i er to  q ue  por la 
Cons t i t uc i ón  francesa  no rei nan las h e m b r a s ,  pero s i e mp r e  lian teni ­
do la R e g e n c i a ,  y su historia está i l u s t r ada  con dos i l u s t r e s  R e g e n t a s  
nac i das  en nuest ra  Es pa ñ a .  ¿ Y  q i u  ha hecho sin e m b a r g o  la l ev  ? Ha  
l l a m a d o  á los par i entes  ma s  p róxi mos ,  e x c l u y e n d o  la m a d r e  y  hTabu e-  
la. ¿ Y  por  que  será esto ? Por  ia g ran razón de u n i f o r m a r  la sucesión 
á la corona con el e j e r c i c i o ,  a un q u e  sea t e mp o r a l  y  t r ans i to r i o ,  de la 
a u t or i d a d  R e a l ;  y  a d e m a s  de esta r a z ó n ,  por  otra no men os  g r a v e  y 
t rascendenta l .  í>i la R e g e n c i a  elect iva  ha tenido en todos t i e mpos  g r a n ­
des i n c o nv e ni en t es ,  j a m a s ,  s eñores ,  han s ido estos tantos  y  tan g r a n ­
des  c om o  en la a c t u a l i d a d .

E n  otros  t i e mpos  no ha b i a  m a s  med i os  para  l a s  u s ur p a c i one s  que  
el  de a poy a r s e  en el p r i nc i p i o  d i ná s t i c o ,  que  el de a l e j a r  un derecho  
he r e d i t ar i o  preferente al  del  m i s m o  Monarca .  N o  se concebía  s iqu i e r a  
que  el que  no era de la f a m i l i a  R e a l  pud i e se  a s p i r a r  a l  t rono.  P er o  
a h o r a ,  señores ,  h a y  otro3 medios .  R e i n a n  otros  p r i n c i p i o s ,  en v i r t u d  
de los cua les  pueden a s p i r a r  al  poder  s u p r e m o  y  h a n  a s p i r a d o  y  l l e ­
g ad o  á él otras  pretens iones  i l e g i t i ma s }  ba s t a rda s ,  que  d eb emos  a l e ­
jar  de la R e ge n c i a  , cer rando  la puer t a  á la a mb i c i ó n  d e s me d i d a  de los 
p a r t i c u l a r e s , por  e l evados  é i lustres  que  sean.  N u n c a  pues  ha s ido t an  
preci so  alej ar  el s i s tema elect ivo como en los t i e mp o s  modernos .  T o d o  
lo que  el Congre s o  t iene que  e x a m i n a r  es hasta  qué  p u n t o  convi ene  
a l e j a r  la pos i b i l i dad  de una Re ge n c i a  e l e c t iv a ,  y  n i n g u n o  se a p a r t a  
t an t o  de el la c o mo  el  s i s tema de l l a m a m i e n t o  á los colaterales .

He  d i c h o ,  s eñ o r es ,  que  las R e ge n c i a s  de los col a tera l es  p r e s e n t a ­
ban inconve ni entes ,  pero no tan g r a n d e s  como lo que  se d i ce :  en E s p a ­
ña j a ma s  hubo  un a  u s u r p a c i ó n ,  que  es el t emor  que  se a nunc i a .  E l  
e j e mpl o  del  I n f a n t e  de A n t e q u e r a  que  cité d i as  pas a dos  no le ci té co­
m o  un caso ún i co  de  no u s ur pa c i ón  , s ino c omo u n  e j e mpl o  i n s i gn e  
de  haberse  nega do  el colateral  á a cept a r  la corona con q ue  se le b r i n ­
daba .  « V e i n t e  y  dos meses  t iene el R e y  , decí an al  I n f an t e  los g r a n ­
des y  pre l ados  del  re i no de que  estaba rodeado , ¡ c u á n t os  m a l e s  no p o ­
d rá n  venir  sobre el re ino mi e n t ra s  l l ega  el t i e mp o  en que  pueda  g o ­
be r na r  ! ' l en e d  en cuenta  q u e  a un  todaví a  están presentes  los mal e s  y  
t ras tornos  de la m i n o r i d a d  de D.  F e r n a n d o  y  D.  A l o n s o  el On c en o :  
m e n g u a ,  cobardí a  sería que  l l a m a d o  para  r e m e d i a r  estos mal e s  a c e p ­
t ando el g r a v e  peso de la corona  os negasei s  á lo que  todos os of recemos  
p a r a  bien del  r e i no  en tan cr i t i cas  ci rcunstancias , »»  E l  I nf ant e  de A n -

f c q u e r a , s eñores ,  sin e mb a r g o  d e e s t a  p r opu e s t a  n.q, q u i s o s e r  U s u r p a *  
d o r ,  y def endi ó  la corona del  R e y  niño.

R e p i t o  que  los cola tera les  v e n i r  m  s i e m p r e ,  y a  sea por  el s i s tema 
t e s t a me n t a r i o ,  por el l e g i t imo  ó por el elect ivo.  P o r q u e ,  s e ñ o r es ¿ e n» ,  
tre qui én se lia d i s p u t a d o  -s iempre1 el derecho ú ’ 1 a - R e ge nc i a ?  ¿ Qui én e s  
fueron en todas  épocas  los que  a s p i r a r on  á este h o n o r ?  ¿ Qu i e n es  los 
ca ndi da t os  que  m a s  derecho se i m a g i n a b a n  terter par-a ob t ene r l a ?  S i e m ­
pre los colaterales .  Y  de  seguro  que  si ent re  los tios del  R e y  y  d e n u s 
colaterales  hubiese  ha b i d o  a l g u n o  d e s i g na d o  de a n t e m a n o  para  la R e ­
g e n c i a ,  mu c h o s  ma l e s  se ha br í a n  e v i t a d o ;  y no h u b i e r a n  tenido lu- 
y.ir esas escanda losa *  cont i endas  que  presenció la nación viendo Venir 
jos par t idos  ñ la corte con gente a r m a d a  , y  veri f i carse  á un t iempo 
dos d i s t i n t a s  e l ecc i ones ;  por que  entonces  los h o m br e s  de b i e n ,  los 
a m a n t e s  del  órden p.J b! ico y  observa  lores de las  l e y e s ,  se hubieran 
un i d o  en f a v o r  del  d e s i g n a d o  por la l ev  , a b an d o n a nd o  al  díscolo , a l  
r evol uc ionar io  y  p e r t u r b a d o r ,  y  la vi c tor i a  de la ley y  de los h o m ­
bres  buenos  hubi era  s ido la vi ctor i a  del  bien públ ico.  T é n g as e  pues 
presente que los cola lera les v e n d r á n  s i em p r e  á la R e g e n c i a ,  bien por 
t es t amento del  R e y  d i f u n t o ,  bi en  por e l ecci ón,  ó po r q u e  la l ey quie­
ra que  v e n g a n ,  y no se o l v i d e  t am p o c o  que  el p e n s ami e nt o  del  G o ­
bierno no es ot ro que  el de a l e j a r  el s i s t ema  elect ivo.

f l echa  esta e xp os i c i ó n ,  conocerá f á c i l me n t e  el  Con gre s o  que  en el 
supues t o  de no-haber  a d m i t i d o  -lg. Re ge n c i a  t e s t a m e n t a r i a , ^ ^ o b j a r -  
no no tenia q ue  o p t ar  m a s  que  ent re  los otros  s i s t ema s ,  $fcjándc¡$p 
s i em p r e  de la R e ge n c i a  elect iva: ,  y  de cofis iguiejbte q ue  a u n q u e  noctli/ 
v i e ra  e j e mpl os  q u e  i m i t a r  en otras  naciones  d eb í a  a do p t a r  medios,  
ba s t ante  eficaces para i fproscr ibi r  la Re ge n c i a  e l e c t iv a ,  regular i zando/  
el  l l a m a m i e n t o  d e 5 los colaterales  q u e ,  c o mo  he m  a n i fe s t a d o , sie mpré? 
de uu modo  ú otro t e n d r án  q u e  v e ni r  á la Re gen c i a .  Pero  si este^sfsi  
tema de l l a m a r  los cola tera les  es una  cosa tan exót ica y  ext r aña  cómo 
cree el .Sr. Sei j as  , ¿ c óm o  es q u e ' s i e m p r e  fueron l l a ma d o s  ent ré  noso­
tros,  c omo  nos lo clice nuest ra  hi s tor i a ?  A d e m a s ,  señores ,  ¿ e n F r a n c i a  
no se a c a ba n  de l l a m a r  por  una  ley y  con pref erenc ia  á la madre  y 
abuela  del  R e y  m e n o r ?  S .  S. m i s i n o  lo ha d i c h o ,  como t ambién que 
se a c o s t umb r a  lo m i s m o  en P o r t u g a l  y  en el Br a s i l .  L u e g o  el l l a ma ­
mi e n t o  de ios co l a tera les  no es uri3 cosa tan d e s a ut or i za d a ;  pues  aun­
que  dice S. S. que  en el resto de  E u r o p a  es desconoci do este l l a ma ­
mi e n t o  , consi ste esto en que  al l í  está a un  en práct ica  el s i s tema de 
R e ge n c i a s  t e s t a me n t a r i a s ,  y  se desconoce  el e l ec t i vo ;  y  c i ertamente 
que  si en E s pa ñ a  p r e d o m i n a se  ese s i s t e m a ,  de n i n g ú n  m o d o  vendr ía  
el Go b i e r no  á p r opo ne r  el de los colaterales .

Conc l u i ré  d i c i endo  que  la cuest ión está r ed u c i da  á m u y  estrechos 
l í mi t e s ,  y  que  c ua nt o  ya se d i ga  en el la  no hará  m a s  que  exornar  las 
ideas ,  dando  a m p l i t u d  á las c i tas  hi s tór i cas  y  d i scus iones  políticas;  
pero que  todo esta d i c h o ,  y  que  la cuest ión está r ed uc i d a  á aver iguar  
si t iene m i s  i nconveni entes  el l l a m a r  á la Re ge nc ia  á los colaterales,  
que  a do p t a r  el s i s t ema  elect ivo.

E n  cua nt o  á la op i n i ó n  de S. S. de q ue  esto rio debia  fi jarse en la 
Cons t i t uc i ón  en ma n e ra  a l g u n a ,  yo  no p u e do  me n o s  de rechazarla,  
pu»\s el e j e mpl o  de F r a n c i a ,  que  nos  ha  c i t a do ,  no tiene fueza ninguna.  
To d o s  los ho mb r e s  de es t ado de esa nac i ou  s ent i an a m a r g a m e n t e  el 
que  no e s tuv i e se  f i j ado este p r in c i p i o  en su cód i go  f undame nt a l .  Y  la 
opos ic ión c l ama b a  que  la ley de Rege n c i a  era una  ley const i tucional ,  
a u n q u e  no e s tuviese  m at e r i a I m e nt e  i n c l u i d a  en la Carta .

Me  parece q ue  he contes t ado s egún  m e  ha s ido pos ible  al  d i scurso  
d<*l Sr.  Se i j a s ;  pues  si acaso he de j ado de  ha c er me  c a rgo  de a Igun hecho 
pa r t i c u l a r ,  ó de a l g un a  ci ta hi s tór ica  , bien conoce el Congre s o  que te­
ner  presentes  c ua nt a s  ideas  ha e mi t i d o  $. S. es t raba j o  que  no se pue ­
de d e s e mpe ña r  con la rap i de z  que  e x i ge  una  i mp r o v i s ac i ó n .

El  Sr .  TNG L A N Z O  pronunc i ó  un breve discurso en pro del  a r ­
t i c u l o ,  que  no p u d i m o s  a bs o l ut a me nt e  oir  por  ia poca voz de S.  S. y  
el r u i d o  que  habia  m  el salón.  ‘

El Sr.  P U C H E  Y B A U T I S T A :  V o y  á e nt r a r  en esta cuest ión con 
li  i n i y o r  buen i f e ,  con la m i s m a  del  Sr.  Mi n i s t ro  de la Gobe rna c i ón  
al de i ende r  el d : r t i m * n ,  y  que  tanto nos ha  r ecome nd a do  S.  S. No 
tengo neces idad d<* r e n o v a r  la m a y o r  parte  de las cu estiones que  y í U 
est ni j uzga d  is por el Congre s o  para  a pl i c a r l a s  al  a r t i cu lo  que  nos ocu- 
p? ;Si asi no f u es e ,  p robar í a  ron la m a y o r  par l e  de esas cuest iones  
que  l i  r f o r m i  del t i tulo 8 . °  de la Cor nt i t u c i ou  es abso l ut ame nt e  in-  
¡ v c e u r i a  y  per j udic i a l .

Para  e nt r ar  en el e x i m e n  de la cues t ión adopto desde luego la ma ­
nera en que  l i  pl anteó el Sr.  Mi n i s t ro  de la Gobernac ión , porque se­
g u r  imer. te la ha propues to  de la ma n e r a  ma s  clara y  terminante.  S. S. 
no? presentó en su d i s cu r s o  del  di a  a nt e r i or  los tres puntos  p r i n c i p a ­
les que  s** han tocado en el n o m b r a m i e n t o  de las Regencias .  A  saber ;  
« p r i m e r o :  Si debe ha ber  leyes p r e v i a s  que  d e t e r mi nen  de qué fo r ma  
ha de ser Id Re ge n c i a .  S e g u n d o :  Si estas  l eyes  deben ser ó no leyes cons­
t i tución i l e s ; y tercero:  Cu  «les s erán las bases que  deban sentarse para  
que  trtus Uve s  sean ó dejen de ser const i í  uc iuiu les.*» No me  detendré 
á tr.it :r de las dos p r i m e r a s  cue s t i one s ,  pues  son m u y  conocidas ;  p ? -  
ro s> lo l u r *  sobre la t?rc.-ra.  Si  el Go b i e r no  hubi e ra  a d m i t i d o  desde 
luego un solo s i s tema : por  e j e m p l o ,  si hubiera  d i cho  « m e  decido a b ­
soluta mee  te. por  el s i s t ema  de elección, »»  entonces  hu b i é ra mo s  podido 
e nt ra r  en el e x * m e n  de Jo bueno ó lo mal o  de este s i s tema.  Pero  G  G o ­
bierno no lo ha hecho a s i ;  de ma n e ra  que  presentando los inconve­
nientes  de!  s i s t ema  de^ el ecci ón,  y  a da p t á n do l e  sin e m b a r g o  en cier­
tos c sos,  l u ce  una r e f or ma  innecesar i a  é inút i l .

Se l u  c l a ma d o  a qui  con f recuencia  contra  el - s i s t e m a  de descon­
fianzas , , .  y  con m u c h a  r a z ó n ,  p r i n o i p a l m e n t e c n a n d o  se refiere al  t ro- ,  
no y á los poderes  e s t ab lec idos ;  pero s in e m b a r g o ,  señores ,  esto do  h »  
sido un ohs tu-ulo  para  q ue  el Go b i e r n o  en la cues t ión de r e f or ma  
cons t i tuc i ona l  ha g a  la m a y o r  desconf ianza de los cuerpos  colegi s l a ­
dores .

El  e s p ' r í t u  de la parte  de r e f o r ma  que  h o y  se propone es el de l a
desconf ianza de ios cuerpos  c o l eg i s l ad or es ; y  si pe r j udic i a l  es s i em p r e
la deseor»fianza , no io es menos  c u a nd o  esta recae en la r epresentac i ón 
nacional .  ¿ P e r o  qué* es l o q u e  se e s t a b l e ce , s eñ o r es , para  f u n d ar  esa 
desconÍL inza ,  para  f u n d a r  esa r e f or ma  , para  establecer  ese nuevo  p r i n ­
c ip io  ele Re ge n c i a  que  qui eren establecer el Go b i e r n o  y la comis ión 
en la Re ge n c i a  del  padre  ó m a d r e  del  R e y  m e n o r ?  N i n g u n a  c o n v i n ­
cente.

E l  Sr.  Mi n i s t r o  de la Go be r na c i ón  ha d i cho hoy que  el di scurso 
del  Sr.  S e i j i s  no era mi s ’ que  una a c l arac i ón del p r o n u n c ia do  en la ú l ­
t i m a  sesión por el Sr.  M o n r e a l ,  l o q u e  es e xa c t o ;  y  lia mani fe s tado al  
mismo- t i e mpo  S. S. q ue  la cues t ión no se pue de  presentar  e n  ot ro  ter­
r e n o ; y c a b a l me n t e  p or qu e  no pue de  p r es en t ar s e ,  y  h a y  graves  i n-  
convenientes  en q u e  se establezca  la Re ge n c i a  del  pad r e  ó ma d r e  del  
R e y  m e n o r ,  es por  lo que  he t oma d o  la p a l a b r a  en. este a s u n t o ,  y l la­
mo  sobre el la a tenc i ón  del  Gob i e r no .

Es s ab i do  q ue  por la Con s t i t uc i ó n  n o  pue de  tener  par te  algtt-,  
na en el g ob i e r no  el m a r i d o  de la Re i n a .  Es to  es e v i dente  ,  es » n  a r ­
t i cu l o  cons t i tuc i ona l  c on s i g na d o  en el p r o p i o  cód ' go .  ¿ Y  han conside­
r ado  el G o b i e r n o  y  la c omi s i ó n  los i n c o nv e ni en t e s  que  ofrece el d a í  
la f acul t a d  de R e ge nt e  del  r e i n o  al  m a r i d o  de la R e i n a ,  muer ta  esta?'  
Es to  presenta  i n c onve ni e n t e s  de mi l  géneros  que  se pueden» ofrecer,  
i nconveni ent es  de f a m i l i a  q ue  deben  tenerse en c u e n t a ,  i n conve Me n ­
tes de f a mi l i a  de q ue  t enemos  e j e mpl os  m u y  rec i entes  en nuest ra  hi s ­
t o r i a ,  i n co n v e n i en t es  que  p ue de n  e nv o l v e r  en s us  p r op i a s  consecuen>- 
c i a s ,  no solo la paz de la f a m i l i a  R e a l ,  s i n o  la de la nac ión entera*  
¿Ela cons i dera do  bien la comi s i ón  Jas efectos que  pue de n  segui rse  da. 
d ar  esta f a c u l t a d ,  de r eves t i r  con el poder  de R e g e n t e  del  rei no al  qua  
antes  no se reconocía  para  nada  en el gob i e r no  del  E s t a d o ?

Es tos  inconveni entes  ha n  deb i do  hacer  al  G o b i e r n o  y  á la eomsíon 
s u m a m e n t e  ca ut os  antes  de p r o p o n e r  urna r e f o r ma  q ue  n ad a  de venta­
joso trae cons igo.  Si  al  fin el s i s t ema  que  h o y  se establece exc l uyera  
t o t a l me nt e  la elección , qu i e r e  dec i r  que  p a s a r í a mo s  por  todas  los ifl~ 
conveni e nt e s  que  t iene el n ue vo  mét.nlo por  e v i t ar  los del  anter i or ;  
pero  si aque l l os  no se e v i t a n ,  y  los t iene fcan g r a v e s  c o m o  ha dicho el 
Sr.  M i n i s t r o  de la Goí aernacion la Re ge n c i a  de los  sucesores  iarnedia** ’ 
Los al  t rono , y  co mo  lo he d e m o s t r a d o  los t i ene el  de la Re g e nc ia  del 
pa d r e  y  de la madre- ,  que  es lo que  se p re t e nde  , la p r u d en c i a  aconse­
ja dejar  la Co n s t i t uc i ón  corno se e n c u e n t r a ,  y  no hacer  v a r i a c i ó n  n i n -  
g u n a  en esta par te .

Pa r a  hacer una r e f o r m a  de tanta  e n t i d a d e s  necesar io  q u e  e s t é  p le ­
n a m e nt e  jus t i f i cada por  la r azón , por  los hechos  hi s tór i cos  y  por fa 
e xper i enc i a  de unos  y  o t ros ,  lo q ue  no s ucede  en el caso presente;  puea 
si se consu l t a  la h i s tor i a  e nc o n t ra r emo s  m i l  a r g u m e n t o s  para r e h a ú r  
el  d i c t ame n .



Y o.ten g o  tanta ennviceion en e<ta m a t e r i a ,  que creo que en n u e s­
tra  rev o lu c ió n  han salv ado  las C órte*  la dinastía  y  la ind ependen cia  
del reino.  P o r  las C o r te s ,  s e ñ o re s ,  se han salvado los g randes i n t e r e ­
ses del trono  y de la nación desde el año 3 3  en a d e l a n t e ;  por las C o r ­
tes se salvó el Estado en Í83G  : esta es m i o p i n i ó n ,  po rque sin ellas 
sin su a u x i l i o ,  sin la discusión a m p l i a ,  extensa genera l , une d i l u ­
cidaba todos los inte reses,  hubiera  habido una co nfusión co nU nua no 
se-h ubieran entendí  lo los e s p i n ó l e s , no so habrinn hecho los sac ri f i ­
cios con v o l u n t a d  , la g uerra  se hubiese h echo  con desorden ;,  v no se 
hizo porque habia un  punto  lijo al que todos m i ra b a n  : y en m edio de 
Jos g ran des  v a i v e n e s ,  en las Cortes he visto la sa lvación  del pais.

P o r  esta razón , señores, yo c o t í h o m u ch o  en las C ortes , y  creo que  
en las gran des v icis itudes que podran p r e se n ta rse ,  en los gran des c a ­
sos práct icos que puedan o c u r r i r  en este a s u n t o ,  el m ejor  ca m in o  que  
debe seguirse  es dejar  a m p l i t u d  á las Corte s para que d ete r m in e n  se­
g ú n  las c i rcu n stan c ia s  cu a n d o  ha de c o n v e n ir  que desempeñen !a R e ­
g encia  el R e y ,  la R e i n a  ó sus h e r m a n o s ,  pues si ha de haber peligros  
é i n c o n v e n ie n te s ,  porque está en la na tu ra lez a  de las m i n o rí a s  que no 
s ie m p re  puedan e v i t a r s e ,  es m e n e ste r  escoger  el m e dio  que m enos in ­
co nvenientes  ofrezca.

E l  Sr. B a h a m o n d e  dijo a n t e a y e r  que no podía ser la R e ge n cia  
elect iva  ap lica d a  á los sucesores de Ja c o r o n a ,  pues estos personages  
se po n d ría n  de m a la  fe si e ran  e x c lu id o s ,  porque en la exclusión ¡ le ­
vaban un voto de censura de l is Cortes.  Esto no ataca  n in gu n a  de las 
razones que se han opuesto  al d ic t  im cn ; al c o n t r a r i o ,  y o  creo  que el 
v oto  u n á n i m e  de las C ortes  no seria de censura  pera el sucesor al t r o ­
n o ,  porque esto no ¡e podia dar  v a lo r  ni qu it  írselo.

T a m b i é n  se hi  dicho  que el derecho de sucesión debe ser estable,  
p e r m a n e n t e ,  porque el poder de la R e g e n c i a ,  prescindiendo de que  
ha de ser un poder co nstit u cio nal  , Llene deberes inu y  arduos que c u m ­
p l i r ,  y  d e  co nsigu iente  debe ser m u y  sólido para poderlos desempe­
ñ a r  con acierto . Y o  en esta m a te r ia  profeso la d o c tr in a  de que to d o  lo 
que sea para  d ar  fuerza y  robustecer al t ron o  debe estar  sujeto á la 
f lexibil idad y  m ov il id ad  de los aco n te c im ie n to s .

Seria e x t e n d e rm e  dem asiad o si hubiera  de dar  lat i tud  á estas ideas  
que acabo de e x p o n e r  ; pero considero fa t igado al C ongreso y  resuelta  
Ja cuestión por lo que lie visto , y  co n te m p lo  adem as que m is  palab ras  
do podrán s u r t i r  o t ro  efecto que el de a c r e d i t a r  por m i  p ar te  el juicio  
que he f o rm a d o .

Po r  estas c o n s e c r a c i o n e s  m e be a t r e v id o  á e x p o n e r  al C on greso  
m i s  o p i n i o n e s , esperando tenga la bondad de d i s im u l a r m e .

E l  Sr. C A E V E T  liizo presente  qne á pesar <Ie Haber m a nifestado  
el  Sr. M ini  stro de la G o b ern ac ió n  los incon ven ientes  que tiene la R e ­
g encia  electiva , iba l ig e ra m e n te  á hacerse ca r g o  de las observaciones  
opuestas á la r e í o r i m  de esta p i r t e  de la C on st i tu c ió n .

D ijo  que la co m is ió n  no habla podido m enos de c o m b a t i r  el a r t í ­
cu lo  constitu cio nal  tal cual  se hal laba a n t e s ,  porque si hubiese llegado  
el caso de que las Cortes quitasen 'a R ege n cia  á la m a d r e ,  consecuen­
cias  peligrosas  d eb erían  suceder. Que si se concediese á 1 as Cortes la 
fa cu l tad  de n o m b r a r  R egen cia  se des n iv e la ría  el po de r ,  siendo menos  
e xpu esto  s iem p re  que la fuerza est * en el trono y  no en las Cortes; que  
la ’ elección de la C u n a r a  llevaría  s i e m p r e  el espíri tu  de p a r t i d o ,  s i e n ­
do m u y  posible que en l u g a r  de buscar la paz se en con tra se  un R e ­
g ente  qu e no la a s e g u r a s e ;  no sucediendo eso c u a n d o  el P r ín c ip e  R e a l  
ejerce esa i n v e s t i d u r a ,  porque á él se a g r u p a r á  el part ido  de los h o m ­
bres de bien. P o r  todo lo cual  insistió en que se aprobase el a r t i c u l o  
ta l  c o m o  está.

Se suspendió esta discusión.
• E l  Sr. P R E S I D E N T E :  Me veo en la necesidad de su spender la 

dis cusión para  un a su n to  in te r io r .  £1  pr in c ip io  de cada mes se señala 
la hora en que ha de darse  p r inc ip io  á las ses io n es ,  y  hab iendo visto  
q u e en el mes a n te r io r  , á p^sár de resolverse  que se diera pr in c ip io  á 
las  doce , todos los d ia s ,  se ha e m pezado  á l is  d o s ,  no bastando las 
votac ion e s  n o m i n a l e s ,  he cr eído  yo  que el h a b erse  p re g u n ta d o  ho y  a l  
p r i n c ip i o  de la sesión , cu ando  jio habia presentes m uch os  Sres. D i p u ­
t a d o s ,  ha sido causa de que unos pocos citasen la hora de las doce p a ­
ra  e m p e z a r  las sesiones en el presente  mes. Se va á v olv e r  ahora  á pre­
g u n t a r  a l .C o n g r e so  á qué hora se ha de dar  p r inc ip io .

Se acordó  e m p e z a r  á la una.
E l  Sr . P R E S I D E N T E :  R u e g o  á los Sres. D ip u ta d o s  la p u n t u a l  

asistencia .
C o n t i n u a n d o  la discusión p e n d ie n te ,  o b tu v o  la p i l a b r a  el Sr. P a ­

c h e c o ,  quien la cedió al Sr. R i o s  y  Rosas.
E l  Sr. R ÍO S  Y  R O - A S :  E m p e z a r é  dando las grac ias  al Sr. P a c h e ­

co por h a b e rm e  cedido la pa lab ra .  :
Y o  me h t P o ,  señores,  co lo cado , al usar de la palabra' que ha teni­

do la bondad de ce d e rm e  esp on tá n e am en te  el Sr. P a é h e c o ,  en una po­
sición desven t ! ¡os», habiéndose reno vad o  otra dificultad ta m bién  al te ­
n e r  que ha b lar  en co n tra .  H ib iu id .om e  decidido por la r e fo rm a  des le j 
el m o m e n t o  en que se hizo una cues! ion parla m e nta r ía  , y  o pinado de la 
m i s m a  m a n e r a  q u e  el G o bierno  en casi tudas las cuestiones que hasta 
el dia se han t r at ¡do sobre este g ra v e  a s u n t o ,  algunas razones h a b rá n  
m e d ia d o  cu ando  no puedo menos de discutir  en el punto  que se d is ­
cute .

E l  G o b iern o  en la r e f o r m a  constitu cional  se ha propuesto  la a d o p ­
ción del elern^r lo h is tó r ico ,  t r a d ic io n a l ,  co n s erv a d o r ,  en oposición del 
e l e m e n to  te ó rico ,  n o v a d o r ,  m od e rn o  ( y yo h~ celebrado -esto) para  la 
solución de a q u e l l a s  cuestiones lieíer m in a d a s  en q u e  el G obierno  ha 
e n ten d id o  era c o n v e n i e n t e  hacer  la r e f o r m a ,  pues c ircu n scr ib ie n d o  á j 
ciertos  puntos el c r í t  rio  del e lem ento  h i s t ó r i c o ,  no podia m in o s  el j 
G o bierno  de lince»- una r e fo r m a  útil .

P e r o  a p l ican d o  el cr i t - 'r io  dei unsrno G o bierno  á la cuestión que se ; 
debate hallo  que la ha re su c ito  d is t in ta m e n te  , pues no es el e lem ento  j 
h i s t ó r i c o ,  co n s e rv a d o r  y  t radicio nal  el que ha escogido. E n  v a n o  se i 
ha  inv o ca d o  que ios colaterales  han sido R egentes en E s p a ñ a :  si e x a -  j 
Aliñamos la his toria  h a l la rem o s  pretensiones de colaterales  ,  pugnas ¡ 
po r  o cu p a r  el tTono y  la R e gen cia .  ¿ P * r o  los h a lla m o s reconóenios  
por  la n a c i ó n ?  ¿ H a l l a m o s  el derecho h e re d i ta r io  de c o la te r a le s ,  por j 
el cu al  la nación los haya l l a m a d o ?
- Se c i ta r á  a lg u n o  que o tro  e jem plo de co la te r a le s ,  pero esto no liará I 

r e g l a ;  y  si los ha habido por testa m e n to  dei R e y  ó por u s u r p a c i ó n ,  se ] 
han sucedido C ortes  que los lian q u i t a d o ;  y  h a y  ejem plo de esto y  de 
h ab er  dado su a u to r id ad  las m i s m a s  C ortes  á una i n s t i t u c i ó n ,  á un  
cu e rp o  que tenia poco prestig io  e n t o n c e s ,  en el siglo  X I V ,  y  era el 
Consejo Real . Este  e jem plo no lo puede recu sa r  n a d i e ,  pues la ley de  
P a r t i d a ,  co m o  ha dicho  el Sr. Se ijas,  es nu estra co s tu m b re  de e n t o n ­
ces. ¿ Y  qué hizo el R e y  A l f o n s o ?  C o n sig n a r  las co s tu m b re s  ; y  estas 
in s ti tu c io n es  cu a n d o  se escriben h a n  e xis t ido  m u c h o  t iem p o  há. ¿ Q u é  
dice Ja ley  de P a r t i d a ?  Después de estab lecer la R e g e n cia  t e s t a m e n t a ­
r ia  lo hace de la e l e c t i v a ,  solo que expresa que si hubiese m a d r e  sea 
ella el m a y o r a l  de los R e gen te s  y  p r i n c i p a l  gu a r d a d o r a  , de modo que  
no a t r i b u y e  ab s o lu ta m e n te  á la m a d r e  la R e g e n cia  l e g i t im a .  P ero  sea 
de esto lo que q u i e r a ,  m i observación respecto de la ley de P a r t i d a  se 
refiere á los co laterales  : la ley  dice que se e x c l u y e  a los inm ediato s  de 
Ja R e ge n cia .  Se ve pues que el e le m en to  h is tó r ico ,  co n s erv a d o r  y  t r a ­
d ic io n al  de nuestra  a n t ig u a  C on st i tu c ió n  polí t ica  es la exclu sión  de 
colaterales .

P u e s ,  se ñ o r e s ,  con a rreg lo  á los p r in c ip io s  teóricos  , no v ado res  y  
r e v o lu c io n a r io s ,  para  todos los altos puestos , á excep ción del tron o , esa 
in s ti tu ció n  g ra n d e  y  e x c e p c i o n a l ,  se re quiere  c a p a c i d a d ;  esto eslá es­
c r i t o  en todas las C on sti tucio nes  m o d e r n a s ;  de m odo que el e le m e n to  
his tórico  y  el n o v a d o r ,  el p r in c ip io  co n s e rv ad o r  y  el re v o l u c i o n a r i o ,  
están en co ntra  de lo que propone el G o bierno .  ¿ Y  cu á l .es  el p r i n c i ­
pio  en que este se a p o y a ?  E n  ser p r in c ip io  o r ig in a l .  He oído al  señor  
Seijas que era un p r inc ip io  e x ó t ico ;  pero yo  entien do que el que p r o ­
pone el G o b ie rn o  en la t r a sm is ió n  de la R e g e n cia  por p r in c ip io  here­
d i ta r io  es o r i g i n a l  y  sin e jem plo  en la his toria .

P a r a  calif icar  el c a r á c t e r  de este p r i n c ip i o  p e rm í t a s e m e  e x a m i n a r  
la na tu raleza  de la R e g en cia  y  de la in s ti tu ció n  de Ja m o n a rq u ía .

¿ Q u é  es está ? ¿ Q u é  es el t rono  en la s o c ie d a d ?  E s  la r e p r e s e n ta -  
clo n  ile la fa m il ia  én el E s t a d o ,  es el p r in c ip io  de c o n s e r v a c i ó n ,  es la 
t r a s l a n o n  del p r i n c ip i o  de la f a m il ia  á la s o c ie d a d ;  eso es el t rono des- 
de que existen ho m bres  en lodos los tiempos.

2 Qué es la R e g e n c i a ?  L a  a d m i n i s t r a c i ó n  t e m p o ra l  dei poder  R e a l ;  
y  si á la R e g e n cia  se la aplica  el p r i n c ip i o  h e r e d i t a r i o ,  ¿ que su cede ­
r á ?  D e sn a tu ra l i z a r  la in s ti tu c ió n  del tron o  y  la ins ti tu ció n  de la R e ­
gencia .  M u e re  el R e y ,  e ntra  un R e y  n i ñ o ,  v iene el R e g e n te  por d e ­
re ch o  p r o p i o ,  y  ets R e g e n t e  p o rque es R e g e n t e ,  co m o  el R e y  es R e y

; p o rque es R e y .  A  nadie m u estra  su* tí tulo* , de nadie reciba su r a i -  
| «¡ion: es to ,  señores,  es colocar un poder  perpetu o  in tercaden te  al lado  
} del poder perpetuo c o n t i n u o , es des n a tu ra l iza r  a m b as  insti tuciones,  
i es establecer una dinastía  de R egen tes  al lado de la de los R e y e s :  por  
| consiguiente  el prin c ip io  del G obierno es a n t i m o n á r q u i c o  y  su bv ers i-  
i vo del princip io  m isino  del trono.
¿ ¿ Q ue sucedido en la Pvegencia de c o la te r a le s?  N o  han sido tan  
í f r e c u e n t e s  e n  Ja h is to ria  estas Regen cias  E n  la m ism a  F r a n c i a ,  m o -  
I n a r q m a  de a g n a c i ó n ,  habiéndose visto los g rav es  inconvenientes de 

Ja R egencia  la teral , se ha prescindido de la l e y  Sálica en g rac ia  de evi­
ta r  Jos m ales que pu d ie ran  o casionar  los laterales.

Y o  reconozco  los in con ven ientes  de la e lección .en  las g ran des  c r i -  
s i s , y  toda m i n o r í a  es una g r a n  cr isis  ; pero si sp a d m i t e  el p r in c ip io  
h e r e d i ta r io  en la Regencia  , ¿ por qué no lo a d m ite  el G obierno en el 
Senado ? ¿ P o r  qué no en las dem as insti tuciones p o lí t icas?  P o r q u e  á 
todas estas solo es aplicable  Ja elección co m o cr i te r io  de la capacidad.

E s ta  es la ley  de la sucesión de la m on a rq u ía  , y en todos los p li ­
ses el cr i te r io  de la sucesión del trono es el del n a c i m i e n t o ,  y  fuera  
de este es la cap acidad  la que se g ra d ú a  por la elección , pues c a p a c i ­
dad ha de ser la cu alid ad  del R e g e n t e ,  com o la del n a c i m i e n t o  del  
R e y .

C om p r e n d e ría  y o  m u y  bien el concepto del G obierno  y  el de la 
com isión  si excluyese  los peligros del sistema e l e c t o r a l ,  pero lo que  
hace es a lejar  un poco , no e x c l u i r  la e le cc ió n ,  y  no veo en eso u t i l i ­
dad nin gu n a .

¿P o r  que establece que los R ege n tes  colaterales sean españoles de 
n a c im ie n to ?  P o rq u e  Jiusca en * líos Ja capacidad. Pero  se ve una in c o n ­
secuencia , y  es la de que podrá ser R e y  quien no pueda ser R egen te ,  
pues en el uno está la id o n eid a d ,  y  en el otro el n ac im iento .  Esa m is­
m a observación la confirm a la ley francesa de 1 8 1 2 ,  que fue una elec­
ción disfrazada , y  no fu s  votada esa ley sino por co nsideración  al 
D u q u e  de N e m o u r s  , pues se t ra ta b a  de e x c l u ir  á dos P r in cesa s  m u y  
d i g n a s ,  y  para  sa lv ar  estos inconvenientes  se acudió á e s o ,  y  se hizo 
una ley de elección bajo la capa de un pr in c ip io  general .  Esa .e le«-  
cion ha sido del G o bierno  á c a b a l l o ,  del g e n e r a l ís im o ,  del D uq ue de 
N e m o u r s ;  pero nosotros tenemos que hacer  una ley p e r p e t u a ,  no para  
Jo prese n te ,  sino para el p o r v e n i r ,  y  y a  que asi e s ,  ha g á m osla  de 
p o r v e n i r ,  y  en la cual  no busquemos el G obierno  á caballo . Y o ,  que he  
v otad o  contra  la in s u rre cc ión  del pueblo en la C o n s t i t u c i ó n ,  no q u ie ­
ro  que tam po co  se escriba en la C on sti tució n  de m i p a tr ia  el G o bierno  
á caballo .

_ V o y  á la esfera de los sen t i m i e n t o s , habiendo y a  examinado el 
p ro ye c to  en la de los principios .

Y o  e n t i e n d o ,  señores, que se cae en gran des  peligros en poner  en  
m an o s  de los colaterales  el poder R e a l  , y  h a y  ejemplos vergonzosos  
que c i ta r  sobre c o la te r a le s ;  un h e r m a n o  qUe m a ta  á su h e r m a n o ,  y  
funda una dinast ía , existe  en nuestra h i s t o r i a :  tenemos en nuestros  
dias el ejem plo de D. Carlos. P o d rá  sí h ab er  am bicio nes  en Jas R e ­
gencias  e l e c t i v a s ;  pero veo g randes glorias  de ellas t a m b i é n ,  y  seña­
la d a m e n te  en la g u erra  de la independencia .

N o se m e  cite  á E s p a r t e r o ,  porque p r i m e ra m e n t e  á un  poder  
caido  h a y  que r e sp e ta r lo ,  y  por eso no lo ca l i f ica r é ;  y  p o r  o tra  parte  
si hubiera  sido P r i n c ip e  no hubiera  caido tan fáci lm ente .  V e o  otros  
p e l i g r o s :  m a ñ a n a  , d en tro  de 1 0  a ñ o s ,  exigiéndolo  el bien del pais  6  
consideraciones p o l í t ica s ,  podría  suceder que las Cortes m as fieles á  la 
R ein a  r e vo care n  la ley de exclusión de D. C á r i o s ,  y  esa dinastía  p u ­
diera e n t r a r  de R e g e n te  al lado del trono.

En ton ce s  esta linea e x c l u i d a ,  esta din astía  de R e gen tes  p re te n ­
dientes , reco rd a rá  ó no habrá o lvid ado lo pasado. L a s  lineas p r o s c r i ­
tas no r e n u n cia n  á sus pretensiones  m ie n tra s  no se e x t in g u e n .  T e n e d  
p re se n te ,  señores, cu á n to  d u ra r o n  las pretensiones de los E s tu a r d o s  y  
las de los Cerdas.

P e r o  se nos ha dicho que d iv id id a  la tutela de la R eg e n cia  c o l a t e ­
ral  dtf.saparecen ios inconvenientes que esta ofrecía  en lo an t i g u o  y  
que justificaron la exclusión de la ley de P a r t i d a .  N o ,  señores , de he­
ch o  s iem p re  la g u a r d a ,  la tutela cu ando  hubo R e gen tes  colaterales es­
tu v o  separada de la R egen cia  : ya guardaba la persona dei niño la 
m a d r e ,  ya la a b u e la ,  ya un# c i u d a d ,  un f a m i l i a r  del R e y  difu n to ,  
un arzobispo. P e ro  sea de esto lo que q u i e r a ,  ¿ p o r  qué se q u ita  en el 
p ro ye c to  á los colaterales la t u te la ?  ¿ P o r  desco nfianza? Pu es  con mas  
razón se les debe q u i t a r  la R e g e n c i a ,  porque m a s  fáci l  es la u s u r p a ­
ción de la potestad su p re m a que el e n v e n e n a m i e n t o ,  e sp ecialm en te  en 
nu estras  actuales costum bres.

V is ta s  las gran des  desventajas sobre la sucesión h ereditaria  de los 
co la te ra le s ,  se podia q u i t a r  ese e lem en to  dejando la Regencia  de p a ­
dre y  m a d r e ,  y  en defecto de esta se apelase á nuestro  derecho a n t i ­
g u o ,  que es á las C o r t e s ,  pues al cabo al  princ ip io  elect iv o  se ha  de  
v e n ir  á p arar  de una m a n e r a  ú otra .

E !  te m or  de que se rep rod u z ca n  e n tre  nosotros a contecim ientos po­
líticos com o los que ha habido hace cu a tro  a ñ o s ,  ese te m o r  influye  
en que se dé esta d irecció n  á la cuestión. ¿ P e ro  se cree que las lineas e x ­
clu idas ren u n cien  á sus d e r e c h o s ?  N o ,  señores.

! Ofrecen m is g a ra n tía s  los cu erp os colegisladores que los colaterales ,
\ y h a y  títulos en la historia de que la nación española m o n árq u ica  ha 

dado ejemplos grandes sobre este punto.  V e m o s  el año de 1 8 4 0 ;  pero  
necesario  es r e co rd a r  el de 1 8 0 3 ,  el 3 4  y  el 4 3 ,  y  en todas esas c i r ­
cu nstancias  ¿ q u i é n  ha salvado el t r o n o ?  ¿ L o s  co la tera les?  N o, señores, 
la nación.

El  Sr. M A R  T I N E Z  D E  L A  R O S A ,  M in is t r o  de Es tado : Señores,  
el G obierno tiene que e x p o n er  a l  Congreso  los p r in c ip ios  que le han  
guiado Al consignar  ese a r t ic iT o  en la C onsti tución de la m a n e ra  que  
está , y  tiene esp ecialm ente  que co ntes tar  al discurso  que acaba de o ir  
e l  Congreso .

P e r m í t a m e  este ante  todas c o s a s q u e b a g a  una observación.
Si tratándose de fu n d a r  un. m a y o r a z g o  se dijese que los sucesores 

hab ían  d& ten. r perp e tu a m en te  por a d m in istra d o re s  de sus bienes á 
los h i j o s  de un a d m i n i s t r a d o r  que se des ign ase ,  y  que aun cu ando  
el d e s c e n d i e n t e  de esta a d m in is t rac ió n  pudiera  ser m e n o r  de edad é 
incapaz  de a d m i n i s t r a r  sus propios intereses por escaso de en te n d i­
m ie n to  ó por torc ida  v o l u n t a d ,  lo hubiere  de ser perpe tu am e n te  bajo 
pena de perder sus bienes los sucesores del m a y o r a z g o ,  yo  p re g u n to :
¿ no se tendría  este testam ento  ó fundación de m a y o r a z g o  por un de­
l i r i o ,  pues que facultaba á una persona p e r p e t u a m e n t e ,  y le e n c o m e n ­
daba la a d m i n i s t r a c i ó n  de los intereses de toda una f a m i l i a ?

E s t o ,  señores,  parece un absurdo.
A h o r a  bie n ;  una de las insti tuciones mas a n t i g u a s ,  m a s  g r a n d e ,  

t u te la r  y  benéfica ,  es la m o n arq u ía  hereditaria  en teoría : v erem os en  
ella g raves  i n c o n v e n ie n te s ;  pero sin e m b a r g o ,  r e gis tra n d o  la historia  
de los pueblos,  se ve por donde quiera  esa in s t i t u c i ó n ;  la v e m o s  en  
las m o n a rq u ía s  absolutas del r em o to  O r i e n t e ;  la vem o s en la m is m a  
I n g l a t e r r a ,  dechado de gobiern os l ibres ;  y  la vemos '->or fin en todas  
p a r t e s ,  y  crece r  y  d esarro llarse , a dq uir iendo  m as  fuerza y  estabil i­
dad. T e n e m o s q u e ,  en la m o n a rq u ía  e l e c t i v a ,  h a y  una t e n d e n cia ,  una  
in c lin a c ió n  aí princip io  h e r e d i t a r i o ;  y  ese g ra n  p r i n c i p i o ,  pr in c ip io  
de v ida  en los Estados m o n á rq u ico s ,  es aun m as  necesario  en las g r a n ­
des m o n a r q u í a s ,  por ser el p r in c ip io  h e red i ta r io  u n  p r in c ip io  c o n ­
s e r v a d o r ,  de orden , de estabilidad.

T o d a s  estas ventajas  trae consigo la m o n a r q u í a  h e r e d i t a r i a ,  á p a ­
sar  de que no deja de tener  algunos i n c o n v e n i e n t e s / P e r o  todas esas 
ventajas  ¿q ué son? S o n ,  señores, la co ntrapo sic ió n  de los p r in c ip ios  de  
las m o n a rq u í a s  e lect iv as ;  pues las p r i m e ra s  b i n  sido una especie de 
puerto  de s a l v a c i ó n ,  al cual  se han refu giad o  las naciones por l ib er ­
tarse de las torm entas y  desastres de las m on arq u ías  elect ivas . E l  c u a ­
d ro  que estas presen tan puede verse en el an t ig u o  im pe rio  r o m a n o  ó 
en la Polonia  m o d e r n a ,  destrozándose con sus propias m ano s  aq u e lla  
nación v a lien te  y  generosa.

¿ Y  son esos por v e n tu r a  princip ios tan  extraños y  hasta e x ó t i­
cos  co m o  se ha querido d e c i r ?  No lo son ; y  por ellos se ha g u ia d o  el 
G o b ie rn o  para  presentar  el ar t icu lo  de la m an era  que lo ha hecho.

Sabe bien el G obierno  que no es igual la insti tución dei  trono  y  la  
de la R egen cia  , pues la una es c o n t i n u a ,  es p e r p e tu a ,  y  la o tra  no es 
m a s que te m po ral . P e r o  de esto ¿ c ó m o  puede inferirse  q u e  nosotros  
desnatura liz am o s el pr in c ip io  m o n á rq u ico  ? N o ,  señores^; lejos de eso 
hem os a cudido  al objeto de ase g u ra r  ese pr in c ip io  del modo que nos 
ha parecido  rueuos expuesto  á inconvenientes.  E l  p r in c ip io  que a se n ­
tam os no es deletéreo ni d i s o l v e n t e ,  sino al c o n t r a r i o ;  i m p e d i m o s  con  
él que se i n t e r r u m p a n  los eslabones de la cadena m o n á r q u i c a ,  y  que  
cu a n d o  h a y a  in t e r r u p c i ó n  en ellps se ado pte  el m edio  m a s  p ropio ,

mas an á lo g o ,  mag semejante.  A s i  proeedem oi bajo un princip io  eier *  
t o ,  fundado en la experiencia .  N o  q u erem o s establecer,  co mo «tcahV 
de decirse , una dinastía  de R e g en cia  a l  Jado de la. dinast ía  R eal  ; s in« ¡  
al co n t r a r i o  con un celo v e rd a d e r a m e n t e  m o n á r q u i c o ,  y  guiados de, 
un espíri tu esen cia lm e n te  c o n s e r v a d o r ,  juzgam os que en la m inoría  
del R e y  debe ejercer  la R egencia  el que tenga mas derech o á la sucesión 

i á la corona , p i r a  que pueda c u m p l i r  con o bligació n tan sagra na , y  
cu id a r  con celo é ínteres de las pr^rogativas de la m o n a rq u ía .

Ha p reg untad o  el Sr, R ios  R o s i s ,  que c ó m o ,  habiéndose-fundad®  
el G o b ie rn o  en princip ios his tóricos para hacer l a ' r e f o r m a  ahora  , d# 
repente  en esta m a teria  se .separa de lo establecido en nuestras  a n t i ­
guas leyes.

L a  respuesta  es senci lN. ¿ C ó m o  había el G obierno  de a p r o v e c h a r  
un elem ento  que no c a b e ,  por decirlo  asi ,  en nuestro  sis tema político ,  
ni es co m p a tib le  coil las actuales in s ti t u c i o n e s ?  Y o  preg unto  al señ or  
Rios R o s a s ,  ¿ á  qué parte de nuestra legislación habían de a cu d ir  Jos 
M i n i s t r o s ?  R e g i s t ra n d o  nuestros códigos , respec to  de esta im p o r t a n t e  
materia  , todo sr reduce  á la ley  de P a r t i d a  que se ha citado s i e m ­
pre en todas ocasiones. ¿ Y  e.ra posible que el G obierno  hubies? dtf 
ap ro v e c h a r  los princ ip ios  de la a n t ig u a  m o n a r q u í a ,  segun las ins ti tu ­
ciones fund adas  entonces por ese p r inc ip io  h i s tó r i c o ?  ¿ E r a  posible 
que adoptase la ley  de P a r t id a  cu a ndo  esta se fundaba en Ja v o lu n ta d  
del p u l re  co m o  b o b e r i i i o ?  E s t o ,  señores, no seria co n fo rm e  á las  
p rá c t ica s  del gobiern o r e p r e s e n t a t i v o ;  pues el p r in c ip io  de la ley d# 
P a r t i d a ,  sin qw<*rer por esto m eno scab ar  la sabiduría  de aqual P r i n *  
c i p e ,  esc p r i n c ip i o ,  d i g o ,  era hijo de un sistema político  difere n te  
del n u e s t r o :  aili se co nfun dia  al  pad re  con el S o berano ;  y co m o  c o u -  
secuencia de e s t o ,  se colocaba en p r i m e r  té rm in o  la R e gen cia  testa -  
m  ntaria  , dejando al R e y  padre  una libertad c o m p l e t a ,  o m n í m o d a .  
¿ Y  po dríam os qu erer  aho ra  que se encom endase á un M onarca  la de­
signación de la R e g e n c i a ?  ¿ P o d r í a m o s  dejar esto á ía v o lu n ta d  del  
p a d r e ?  N o ,  señ ores ;  porque si bien puede dejarse lo respec tiv o  á la  
tutela  ; no asi lo que se refiere á la gobernación del Estado.

L a  ley  de P a r t i d a  establece la R e g e n cia  t e s t a m e n t a r i a ;  y  n osotros ,  
en nuestro  sistema , en  l u g a r  de esa designación t e s t a m e n t a r i a , t o m a -  
m os la R eg e n cia  le g í t i m a  , el l l a m a m ie n to  expreso  de la ley. ¿ Y  cu á l  
es la ventaja  de este s i s t e m a ?  L a  de q u i ta r  toda duda , toda i n c e r t i -  
d u m b r e ,  y  la de no dar  a r m a s  á los part idos para  que no em peñen la  
lucha en u n  c a m p o  tan peligroso.

E s t a  es u n a  ventaja  n o t o r i a ,  p e r m a n e n t e ;  y e n  contraposición se 
n os  habla  de usurpaciones. Sin e m b a g o ,  y o  p r e g u n t o ,  ¿q ué ejem plo*  
de esta clase h a y  en nu estra his toria?  De l u c h a s ,  de am biciones si.se  
pueden p r e s e n t a r ;  pero e nm e dio  de e s o ,  lia bastado el prestigio  do 
Ja au to r id a d  R e a l  para  s e r v i r  de gu a rd a  al R e y  niño ; y  ha bastado . 
el se n tim ie n to  m o n árq u ico  de la nación para defender m u ch as  veces  
u n a  cu n a  « n m e d io  de las contien das  c iviles  y  del f u r o r  de los p a r -  
tidos.

Y o  espero m u c h o  de la c ivil ización  de este s ig lo ;  espero que p o r  
el pro fu n d o  respeto a l  trono se disipen los peligros  que p u dieran  re­
ce la r se ;  y  fio por  ú l t i m o  en la fuerza de las insti tuciones , que o fre ­
cen á su vez una nu e va  prend a y  fianza:  m as  p e l ig r o s ,  m as  i n c o n v e ­
nientes  pueden tem ers e de la elección que de la u surpació n .

N o  hem os negado nosotros que te nga inconvenientes  nuestro  siste­
m a  ; pero podem os decir  que una vez a d o p ta d o ,  y  p rev isto  por la le y  
fu n d a m e n t a l  quién liaya  de ejercer  t e m p o ra lm e n te  la au to r id ad  s u ­
p r e m a , los hom bres  de ord en te n d rá n  una enseña que s e g u i r ;  asi co­
m o  los am biciosos h a l la r á n  u n  o b stá cu lo ,  un  im p e d im e n to  m a s ,  u n a  
ba r r e ra .

Se dice que por qué no a cu d im os á esta necesidad en cada ca*o p t r -  
t icu la r .  ¿ P o r  q u é ?  P o r q u e ,  señ ores ,  esos m ales,  si en t iem pos t r a n q u i ­
los son tan f u e r te s ,  son m as  peligrosos en ciertos caso», en c ie r ta s  c i r ­
cunstancias .

E n  un p*is co m o  I n g la te rr a  en que las insti tuciones están ho n d a ­
m e n te  a r ra ig ad as  , ese sistem a no ofrece,  i n c o n v e n ie n te s ;  y  asi se v i é  
m a s de una vez  en el reinado de J o r g e  III.

P o r  lo que respecta  á la F r a n c i a ,  en la C onsti tución de 1 7 9 1  te es­
tablecía lo que se habia. de hacer  en caso de m in o ría .  T a m b i é n  se trat<fr 
de este p u nto  en las Con sti tuciones del im p e r io  ; si b ien ,  por diversa®  
r a z o n e s ,  no 9e hizo lo m i s m o  en las C onstituciones posteriores.

¿ P e r o  en qué razón puede a poyarse  lo que aqui se ha preletendid o  
de que en una Con sti tución  no deba inclu irse  lo co ncern iente  á la R e ­
g e n c i a ?  A  una C on sti tu ció n  corresponde establecer el modo y  f o r m a  
con que han  de ejercer  sus facultades los altos poderes del E s t a d o :  ; y  
el ejercicio  de la au to r id a d  R e a l ,  q » e  ha de d u r a r  todo el t ie m p o  d# 
la m in o ría  dei R e y ,  t iem po que puede ser la r g o ,  no cabe en una Cons­
ti tución  !

Si en F r a n c i a  no se in c lu y ó  en la de 1 8 3 0 ,  h i r t o  les pesó despu#*  
cu ando vino á recordarles  el peligro en que estaban la im p re vis ta  c a ­
tástrofe  del D uque de Orieans , dechado de excelen tes P r in c ip es ,  g lo r ia  
y  esperanza de aquel reino. A s i  es que al m o m e n to  se acudió  á r e p a ­
r a r  aquella falta por m edio  de una l e y ,  por c ierto  bastante co n f o r m e  
en su disposición p rinc ip al  y  en su esp íri tu  á Ja que ahora  está som e­
tida á la a p r o b a ció n  del Congreso.

Creo pues hab er  probado que el p r in c ip io  que ha  guiado al G o ­
bierno ha sido el dé ale jar  (en  cu a n to  es posible) los incon ven ientes  
dei sistem a e l e c t i v o ;  incon ven ientes  que podrán v e n i r ,  s i ,  pero en ú l ­
t i m o  t é r m i n o :  v e n d r á n ;  pero antes debe ejercer  la R e gen cia  el pad ré  
ó la m a d r e  del R e y  m e n o r ;  y  solo en el caso de no ex is t i r  estos,  y  de  
que no h a y a  parientes  con las cualidades que la ley  e x i g e ,  s« a c u d i r á  
co m o  postrer  recurso  ai  sistem a electivo. P o r  c o n s ig u ie n te ,  señores* 
co n el p lan qu e propone el G obierno  se e v i t a n  no pocos in c o n v e n ie n ­
te s ,  y  se co nsegu irá  sa lv a r  á nu e stra  nac ión  de m u ch a *  cr isis  p e l i ­
grosas.

E l  Sr. G O N Z A L E Z  R O M E R O  m anifestó  que habiendo y a  exp u e s­
to el Sr. M in is tro  de Es tad o  la razón  que tuvo el G obierno para re ­
d a c ta r  el a r t icu lo  del m odo que se p r e s e n t a ,  nad a  tenia  que d e c ir .

Le id o  el a r t i c u l o  fue ap robado.
Se leyó  el s iguiente  

A r t í c u lo .  P a r a  qu# el pa r ie nte  m a s  p r ó x i m o  ejerza la R e g e n cia  
necesita ser e s p a ñ o l , tener 2 0  años c u m p l i d o s , y  no ha b er  sido exclu i­
do a n te r io rm e n te  de la sucesión á la corona?

E l  pad re  ó m a d re  del R e y  solo p o drá n  ejercer  la R e g e n c i a  p e r m a ­
neciendo viudos.

H a b ie n d o  pedido la palabra en co ntra  el Sr. P e r p i ñ á ,  y  siendo p a ­
sadas las horas de r e g l a m e n t o ,  se consultó  a l  Congreso  si se p ro ro g ab a  
la sesión ,  y  se acordó que no.

E l  Sr. P R E S I D E N T E  señaló p ara  m a ñ a n a  la  c o n t in u a ció n  de la  
discusión pe n d ien te ,  y  le v a n tó  la sesión á las seis y  cu arto .

MADRID 3  DE DICIEM BRE.

E n  la sesión de ayer fue aprobado el artículo de la comisión 
refundiendo los 5 7 ,  5 8  y  5 9  del tít. 6? después de un sostenido 
debate. E l  Sr. Seijas, que en la sesión anterior dejó pendiente su, 
discurso en contra del artículo que se d iscu tía , volvió á u**r de 
la palabra , oponiéndose a la Regencia legítima. E l orador recor­
rió el campo de la historia, aduciendo hechos y ejemplos en apo­
yo de su opinión, y  deplorando los males que en concepto de  
S. S. deberían seguirse si se a i optaba el artículo tal como el 
Gobierno y  la comisión le proponían. E l Sr. Seijas calificó* de 
exótico el sistema del G obierno, y  las leyes de Partidas dieron 
también ancho campo al orador para saear de ellas autoridades 
contra la Regencia legítima.

E l Sr. M inistro de la Gobernación combatió al Sr. Seijas co*  
las mismas arm as de que este señor habia usado. Tam bién él se­
ñor Pidal recorrió la histoia, y  exam inó nuestra legislación* opo­
niendo a los ejemplos del Sr. Seijas otros que probaban tó-cfo lo 
co n trario , asi como la inmensa erudición de S. S. , »

No debemos om itir una advertencia que el mismo Sr. M inis­
tro de la Gobernación hizo al principiar $u discurso. Todos los 
señores que habían hablado en contra del artículo , señaladamente 
el Sr. Monreal en la sesión an terior, habían sentado el priacipid



de que la Regencia no era .un poder .político, y  q u e  lo que es­
taba bien e n  e l  trono 110 cuadraba á la Regencia. E l Sr. P idal 
probó con m uy buenas razones que la Regencia es en electo un 
poder político, y digno por tanto de figurar en la ley constitu­
cional.

Transitoria es ciertam ente la Regencia, puesto que es tem ­
poral; pero mientras d u re , ¿cóm o puede dejar de ser poder po­
lítico , representando al trono y ejerciendo todas las prerogalivas 
que al trono competen?

Hízose cargo también el Sr. Pidal de los sistemas de Regen­
cia testamentaria y electiva, y demostró los inconvenientes de 
ellas f mucho mayores que los que pudiera acarrear la Regencia 
legítima. Viniendo un Regente por la ley , anadió el Sr. Pi lal, 
ik>:vendrá mas que el que ella designe; y por este medio nunca 
los Regentes serán facciosos, nunca serán hechura de una ban­
dería. Esta observación es muy im portante, y  destruye por su 
base todo el fundamento de la Regencia electiva. No es esto con­
denarla sin apelación y para siem pre, sino probar que debe ser 
el ultimo recurso á que se haya de acudir.

Hablaron después en pro el Sr. Inguanzo, y en contra el se­
ñor Puche y Bautista: nada podemos decir del discurso del señor 
Inguanzo, porque nada percibimos á causa del tono tan bajo con 
que le pronunció. El Sr. Puche presentó como uno de los argu­
mentos de mas consideración para com batir el artículo el caso de 
que nuestra Reina se casase, y  muriese dejando Rey menor y  
viviendo su esposo, el cual por nuestra Constitución no puede 
ser Rey. Aqui encuentra el Sr. Puche un inconveniente1: cice 
S. S . : si se aprobase el artículo vendría á ser Regente del reino 
la misma persona á quien la Constitución no investía con la au­
toridad de Rey. Nosotros no encontramos ninguna anomalía en 
esJto : la Constitución ha podido negar á la persona que se enla­
ce con nuestra adorada Reina la facultad de com partir con 
S. M. los derechos que exclusivamente pertencen á la Reina de 
las Españas, y no á un extraño ; pero no median las mismas ra ­
zones en la Regencia.

No hay ley alguna que prohíba al esposo de nuestra Reina 
ser Regente del Rey niño: pues bien, si se siguiese el sistema 
testam entario, la. Reina podría en su caso nom brar á su esposo 
Regente del Rev menor; si el legítim o, la ley le designarla como 
tal , y  si el electivo, nada hay que impida que fuere nombrado 
por las Cortes. Vea se pues-cómo no hay contradicción ninguna 
entre privar al esposo'de la Reina d e  la facultad de Rey y au ­
torizarle legal mente para ser el prim er llamado á ejercer la Re­
gencia. Y por otra parle ¿quien seria mas celoso guardador del 
regio pupilo que su propio padre?

V erdad es que el Sr. P uche, á quien sin duda ocurrió esta 
misma* consideración , no omitió entre las razones que alegó en 
d  fe. S i de su dictamen la de que las Cortes tendrían buen cui­
dado de. dar la Regencia al padre ó madre del Rey niño , si es­
tos fuesen dignos de tal cargo, porque en concepto de S. S. las 
Cortes son y han sido el áncora de salvación del Estado.

Después de haber hablado en pro la comisión, habló en con­
tra  el Sr. Rios Rosas. Este Sr. Diputado combatió el artículo 
como contrario á los hechos h istó ricos, á la política y á la le­
yes. Para ello se hizo cargo de ía naturaleza de iu Regencia y de 
la monarquía.

E l Sr. M inistro cíe Estado cerró cí debate , á pesar de lo ! 
ronca que estriba. „ pjíOTD.iíit.vtba.ia'ia. wl\ d\%ukxsa; ntwiUjkblsr* r coaio solí j¡ 
tódi*? hí£y del’ Sv; Matfttoawe eñe W Rmosu*. KewsrTrrrró' hrs rrfrprrgrra'crci- \

que se. hablan líeciio al! artieuXoj,, confeticvlo a kalm. elfos ? 
cana Sai (üOdTfrzb .afcF naoioritiiu* jv (rama kú iWMadáu» y ewstfáa diecwfi 
que le son hirbrftndfes;

E£ Cbiogreso. pair tíq&m í¡míí GMídjút̂ riia» el aoúrufo ,  ce r-
r&fséme fce se&íw.

Nuevos pormenores sabré los estragos producidos por el 
huracán de 4 y 5 deí curriente en nuestras Antillas.
Habana 7 de O ctubre.—Hemos recibido noticias informes so­

b re  la villa de Guanabacoa, que ampliaremos mas ad elan te , lue­
go que las tengamos mas formalizadas.

Sabemos sin embargo que han sido considerables estos estra­
gos, derribándose muchas casas, sacándose dentro de los escom­
bros numerosos muebles y familias en teras, n cu jas  disposiciones 
presidia el Sr. teniente de gobernador. Se sacó una señora ancia­
na dentro de esos escombros, que pereció á pocos instantes.

En la casa de Gobierno derribó cuatro tabiques de las po­
sesiones altas. Se han roto muchos cristales de las puertas (pie 
dan a la calle de O -R eilly . Se han rendido los para rayos; j7 se 
han destrozado parte de las persianas de los corredores que caen al patio.

E l castillo del M orro ha sufrido tam bién los embales del 
destructor elemento. Las garitas situadas en las azoteas, los 
cubiletes de las balas y el pararayo han sido destruidos: Ja ca­
silla lie m adera, que se encuentra en el M orrillo y  sirve de ha­
bitación al encargado de hablar a los buques que entran y salen 
por el puerto , ha quedado casi en el suelo. La casilla del vigía 
ha sufrido gran deterioro. Otra del cuerpo de guardia de la Pina 
ha padecido un pequeño detrim ento. Todos los cristales y cu b i- 
ehetes que cubre el círculo donde gira la ‘luz del fanal han sido 
destruidos a tal punto que no podrá encenderse, y  su máquina 
necesitará gran reparación.

? í  hermoso templo de Guadalupe ha sufrido tam bién eonsi- 
erablemente de resultas del temporal. La bóveda ha perdido en 

muchas partes la capa de yeso que la cu bría , y  la media naran- 
]a ?e . la en lin estaclf> verdaderam ente ruinoso. Seis puertas de 
la lglesia cayeron desplomadas por el viento, y  el hermoso a l­
ta r  mayor portátil que se habia construido para la celebración 
f!?,;luiestra Señora de las Mercedes quedó destruido en el mo­
m ento  en que se celebraba el oficio div ino; el agua inundaba 

• todo el. tem p lo , .arrastrando en su ímpetu los fragmentos de la 
bóveda .y l°f objetos que se desprendieron del a lta r mayor.

En el mismo barrio de Guadalupe y su calle Real arrancó el 
tecno o tejado in terio r de un taller de carruajes. Cayeron en la 
ael Rayo varias casuchas. En la plaza de Tacón se derribaron 
numerosos tabiques de ladrillos de división , principalm ente las 
( e  rente i e la calle, de Dragones, y otras averías en sus azo­
teas j u e  necesariamente habrá que reparar: las puertas de la pie­
za que si/ve a Jo* ¿íes. diputados del Excmo, ayuntam iento se 

an e r i j >a«. o tam íen, tres casitas de mampostería en fábricas en 
la calle del A g u ila , habiendo m altratado á una negra, cuyas he­ridas presentaban algún peligro.

casa ^ xcmo- Sr. conde de San tovenia, sita en la 
p  aza de A rm as, hemos recibido pormenores mas extensos, y por 

T S qUp 3 ,pCSa" de la -™Mvidad 7  los esfuerzos de mas hombres que la asistían cayeron 20 puertas con sus per­
sianas, que quedaron deshechas; seis puertas mas se desquicia- 
ion  con sus marco i, llevándose dos de ellas el impetuoso viento

a grande distancia: tam bién han sido destruidas las vidrieras que 
cubrían el in terior: cinco tabiques de división de cuartos caye­
ron derribadas, en cuyos fragmentos se halló muy mal tratado 
á D. Fernando Diaz, cochero de S. E .; todas las bom bas, quin­
qués y. muebles que adornaban las piezas del tercer piso queda­
ron destrozados ó inútiles; por ultim o un negro de la servidum ­
bre recibió un golpe terrible en el pecho al caer unas de las puer­
tas. Dos almenas de marmol del segundo piso volaron, lo mis­
mo que la chimenea de la cocina, y aun se omiten otros varios y 
pequeños estragos por no ser de tanta consideración.

Tam bién ha sido combatida por el destructor elemento la 
casa situada en la misma plaza de A rm as, esquina á las calles 
de los Oíicios y del Obispo , en la que han veni.io á tierra tab i­
ques del piso a lto , arrancado enteram ente algunas puertas y ven­
tanas del mismo piso, y cuarteadas algunas paredes.

Ha sido sorprendente la extraordinaria ocurrencia acaecida 
al vivero Conchita; al cual arrojaron las em bravecidas olas so­
bre las costas de San L ázaro , apareciendo dentro dei hoyo de 
las canteras, habiendo logrado salvarse cuatro individuos que lo 
tripulaban. Este buque ha quedado á disposición del patrón que 
lo gobernaba por orden de su dueño, que se dice ser D. Francis­
co--M arti.y Torreus.

E n  el barrio del Horcon han sido desplomadas numerosas ca­
sas, y  casi todas las del barrio han sufrido en sus techos, puer­
tas y ventanas. Se han derribado todas las cercas de madera. 
En punto á desgracias peisonalcs solo se cuenta la de una m u - 
ger que ha perecido.

Las quintas de los Excmos. Sres. condes de V illanu ev a , de 
la Fernandina y Santovenia han sufrido considerables deterioros, 
principalm ente en sus magníficos y pintorescos jardines.

La casa quinta del procurador publico D. Juan Baez ha sido 
presa tam bién del desencadenado v ien to , sufi iendo notables ave­
rías en el exterior c in te rio r de ella con desprendim iento de un 
magnífico arco.

En una estancia situada en el cerro en terrenos del Excmo, se­
ñor marques de Esteva se ha desplomado una casa, causando la 
m uerte á un individuo que se hallaba en ella , cuyo cadáver no 
pudo sacarse por las grandes avenidas del arroyo Orengo, que se 
aum entaba por m om entos, haciéndose imposible su vado.

(Ac continuará.')

E n otro lugar anunciam os la venta del Prontuario  de orto ­
grafía castellana que de Real orden y para uso de las escuelas 
publicas ha compuesto la Real Academia española.

En pocas páginas contiene este librito  todas las reglas fijas que 
pueden darse para la correcta escritura de nuestro idiom a, expli­
cadas con la cla rid ad , sencillez y precisión que requiere un pron­
tuario dedicado especialmente á la enseñanza de los niños; si 
bien no será inútil á muchas personas ad u ltas , por ser tan gene-, 
ral la negligencia con que ha mucho tiempo se mira este im por­
tante ramo de educación, como lastimosa la arb itraried ad  que en 
su práctica se ha introducido.

Lina de las mayores dificultades que la escritura ofrece para 
los no muy versados en la lengua latina, m adre de la nuestra, y 
para aquellos cuvas ocupaciones no les han perm itido dedicarse 
a la asidua lectura de nuestros escritores clásicos, es el saber 
que palabras deben escribirse, según su etim ología, con h ó 
¡sin e lla , rúales con e y cuáles con h. La Academia, para obviar 
esteincoenem ente \ a la lta  de reglas seguras, ha ordenado un ca tá- 
foy-?0 T ie contiene las voces de este genero mas comunes v usuales, 
y otro de las que requieren el uso de la g  en lugar del de la y , 
reduciendo estas ultim as a las que de notoriedad conservan d i­
cha leira g ,  y  procediendo en uno y olio catálogo con arreglo 
ni sistema observado en la última edición ,d 1 Dic. ionario p u b li­
cado por la referida corporación. En sum a, no se ha lim itado la 
A adernia á dar preceptos en la m ateria , sino que en lo posible 
facilita ios medios de comprenderlos y practicarlos, v puede ase­
gurarse que si su trabajo no llega al colmo de la perfección se 
acerca a ella mas que otro alguno de los que se han em prendido 
con rd propio objeto.

A V I S O S .

CINCO GREMIOS MAYORES.
Los interesados en las carpetas desde el núm ero i?  al 20  in ­

clusive pueden acudir á percibir el tercer dividendo.

Sociedad de socorros mutuos de empleados de Hacienda 
pública y Gobernación de la Península.
Instalada definitivam ente esta saciedad, la dirección circuid 

en lo  de O ctubre ultim o la memoria leida en la jun ta  general 
de 15 de Setiem bre an te rio r, que da á conocer su lisonjero esta­
d o , la lista de los socios que componen los cuerpos gubernativos 
y los dilerentes acuerdos tomados hasta entonces, insertándose to­
do integram ente para conocimiento del publico en el perióaii o 
oficial de esta sociedad la España administrativa, en su núm e­
ro de 8 de ¡Noviembre, y  anunciándolo asi a .emas en la Gaceta 
y  D iario de avisos de esta capital. E n tre  los citados acuerdos lo 
es uno haberse suspendido asignar sueldo al secretario general 
y  al contador general de la sociedad; y  otro que duran te cuatro 
meses, á contar desde el dia 1? del citado mes de Noviembre bas­
ta fin de Febrero de 1845 , puedan ser adm ití ios en la sociedad 
sin (pie sirva de ejem plar, todos los empleados del Gobierno ac­
tivos y  pasivos que lo soliciten dentro de este p lazo , am aine 
tengan mas de 4ü años de edad (term ino mareado en los estatu­
tos), siem pre que 110 pasen de la do 50, con cuyo objeto acudirán 
con su solicitud, arreglada á los estatutos y  acuerdos posteriores 
(que juntos se venden á 2 rs. en la librería de R odríguez, calle 
de C arretas),.al secretario de la comisión de este prim er d istrito  
D. Juan  José O rtiz y  López, que vive calle de la Aba la , nú­
mero 1 9 ,  cuarto p rinc ipal, de nueve á once de la m añana todoslos días no festivos. «ro

BOLSA D E  M A D R ID .
Cotización del  día  2 i e  D ic ie m b r e  d las dos de la tarde. 

E F E C T O S  P U B L I C O S .

inscripciones en el gran libro á 5 por 100, 00.
T ítulos al portador del 5 por 109, 21 y  20 7 /8  al contado: 21 1 /4  y 21 3 /8  i  60 d. f. ó rol. / 4

Idem del 5 por 100 procedentes de la cogversion áe la deu'a# e? r
terior, 00. f“!-'

Inscripciones en el gran libro  á 4 por 1 0 0 , 00 .
T ítu los al portador del 4 por 1 0 0 , 00.
Id. id. del 5 por 1 00 , 30 al c o n t a d o :  .30 1 /8 ,  3 / 8 ,  7 /Í 6 ,

9 /1 6 , 3 /1 6 ,  30 y 30 1 /2  á v. f. ó vol. y  firme: 30 5 /8 , 31 3 / 8 ,  5 /8  
3 2 , 51 3 /4  y  31 á v. f. ó vol. á prima de 5 /8 , 1 /2  y 1 por 100. 

Inscripciones de la deuda flotante del T esoro, 00.
C upones llam ados á c a p ita liz a r , 00.
Idem no llam ados á cap italizar , 00.
V ales R eales no consolidados, 00.
Deuda n egociab le de 5 por 100 á p a p e l, 00 .
Idem sin  ínteres , 00.
Acciones de la compañía general del Iris, 00.
A cciones del banco español de San F er n a n d o , 00 .

C A M B I O S . ,
Lóndres á 90 d ia s, 37 5 /8  á 1 /2 . P a r ís , 16-6  á 5.

A lica n te , 1 /8  d. M á la ga , 1 /2  d.
Barcelona á ps. f s . , par. Santander, 3 /8  pap. b.
Bilbao, 1 /4  din. b. San tiago , par.
Cádiz , 3 /8  b. S e v illa , 1 /8  b.
Coruña, par. V a len c ia , 1 /4  d.
Granada, 1 /2  pap d. Z aragoza, 5 /8  id. , ;

Descuento de letras á 6 por 100 a lano .

B I B L I O G R A F I A .

PRONTUARIO
D E

O R T O G R A F IA  D E  L A  L E N G U A  C A ST E L L A N A ,

dispuesto de Real orden para uso de las escuelas pu­
blicas por la Real Academia española. Se halla de ven- 
ta á 3 rs. en rustica en el despacho de la misma Aca­
dem ia, sito en la calle de V a lverd e , donde se halla­
rán también las obras que cori sus precios respectivos 
se anuncian á continuación.

Diccionario de la lengua castellana por la Academia española, 
9. edición corregida y aum entada: su precio 73 rs. papel y  85  pasta.

G ram ática castellana en 0? reg u la r: su precio 9 rs. papel y 13 pasta.
La Ortografía en id : 5£  rs. papel y 9 pasta.
E l D. Quijote de C ervantes, con lám inas finas, en 8? m ar- 

q u illa : cinco tomos con el de la vida de Cervantes, escrita por ! 
D. M artin  Fernandez N avarrete: su precio 100 fs. papel, 124  
pasta y 106 rústica.

La misma vida de Cervantes separada, un tomo en 8? m ar- 
quilla : su precio 24 rs. papel, 30 pasta y  28 rústica. . >

E l Fuero-Juzgo en latin y caste llano , un tomo en folio: su 
precio 28 rs. papel, 44 pasta y 32 rústica.

E l Siglo de O ro, por D. BcrnaVdo de V albuena, un tomo en 
8? m arqu id a : su precio 20 rs. pasta y 16 rústica.

E l cerco de Z am ora , por el harón de Bigüezal: poema pre­
miado por la A cadem ia, un cuaderno en 4?: su precio 6 rs. rús­tica.

Accésit del mismo prem io , por D . Fernando C orradi, un 
cuaderno en 4?, su precio 6 rs. rústica.

Discurso gratu latorio  al Sr. D. Fernando Y II por haber jurado 
la Constitución de la m onarquía en 1820: por D. José Muso,! 
prem iado por la Academ ia, un cuaderno en 4?: su precio 6 rea­
les rústica.

Am iuta del Tasso , traducida por D. Juan  d e Jáu re g u i, edi­
ción estereotípica: su precio 4 rs. rústica. *

Jornada de Cárlos V á T ú n ez , por D. Gonzalo Iilescas, edi­
ción estereotípica : su precio 2 rs. rústica.

T llS rO R IA  de Felipe II, Rey de España, por D. Evaristo San 
M iguel.

Condiciones de la suscricion.=L a obra constará lo menos de 
cuatros lomos en 8? prolongado de 400 páginas cada u n o , de buen papel.

Cada cuaderno costará á los suscritores 5 r s . , y 6 en las pro­
v incias, franco de porte.

A to los los suscritores al Diario de Avisos, Nuevo Avisador, 
el T iem po y  dornas publicaciones de la casa del Sr. Boix se les 
rebajará 1 real-por cuaderno, tanto en M adrid como cu las pro­vincias.

Puntos de su.sci,¡cion.r=En M adrid : en la librería de su edi­
tor D. Ignacio Boix, calle de C arre tas, núm . 8.

En las provincias, en las principales librerías y administra­ciones de correos.
Hoy se reparte la entrega 4? de esta obra: continúa abierta! 

la suscricion en la librería ya indicada.

TEATROS.
C h U Z . A las ocho de la noche.

UN A G E N T E  D E FO LICIA .
Interm edio de baile nacional.
Dando fin á la función con la com edia, tam bién en dos actos, cuyo titu lo  es •

E L  R A M IL L E T E  Y LA  CARTA . i

CHICO. A las ocho de la noche.
H E R N A N I,opera en cuatro actos.


